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   El día amaneció como todos los anteriores, con el cielo completamente despejado, aunque el aire, que apenas se movía, era más cálido y pesado que de costumbre.

   El pequeño Yosef inspiró tres veces seguidas, tratando de meter en su interior un poco de tranquilidad junto con el aire de la mañana. Después dirigió una fugaz mirada hacia su madre y sus hermanas y, en cuanto su padre le abrió la puerta, empezó a correr zigzagueando como una ardilla. 

   Llevaba a cuestas un saco de panecillos recién horneados y, como le sucedía cada vez que tenía que hacer una de aquellas entregas, se mostraba muy nervioso y concentrado. “¡Ten mucho cuidado y no te detengas por nada del mundo!” ―le gritó su padre desde el quicio de la puerta―. La segunda parte de la frase: ―“¡Si ocurre cualquier contratiempo, refúgiate en el Templo!”― no la llegó a escuchar; cuando su padre la pronunció, él ya culebreaba con el saco al hombro por el laberinto de callejuelas que conducía a la Ciudad Alta.

   Ciudad Alta era como llamaban los habitantes de Jerusalén al área residencial que se había empezado a construir noventa años atrás en la colina occidental en torno al Segundo Templo. La conformaban primorosas residencias habitadas por la aristocracia y por la familia del sumo sacerdote. 

   Yosef había nacido en aquella ciudad y en apenas dos meses cumpliría once años. Era el segundo hijo de la familia Ahiel, compuesta, además, por su padre, el panadero Isaías Ahiel, su madre Sara y sus cuatro hermanas: Rebeca, Lía, Judit y Saray. 

   La panadería de los Ahiel se levantaba en la ladera noreste de Jerusalén, al abrigo de la tercera muralla. Era un sólido edificio de piedra de dos plantas. En la superior estaban las habitaciones y en la planta baja el horno y la cocina. También disponía de un amplio patio que, además de la leñera, albergaba un pozo y una higuera centenaria que perfumaba el aire y proporcionaba buena sombra. 

   A comienzos de aquel año, 70 d. C., Jerusalén cobijaba a más de doscientas cincuenta mil almas que sobrevivían al abrigo de sus tres murallas: la primera, de David y Salomón, construida alrededor de Sion y Moria. La segunda, construida por Ezequías y reconstruida por Nehemías, abarcaba hasta la ciudad baja. Y la tercera, construida por Agripa alrededor de la ciudad nueva de Betesda, que estaba apuntalada por dos sólidos torreones defensivos, e, intercaladas entre ellos, por ochenta y ocho torres menores que resguardaban a un conglomerado de callejuelas, casas y talleres artesanales que crecían a los pies de la meseta del Templo. 

   En el mes de abril, aprovechando la gran afluencia de peregrinos que acudieron a Jerusalén para celebrar la Pascua Judía, las tropas romanas de Tito ―hijo del emperador Vespasiano― pusieron cerco a la ciudad para aniquilar de una vez por todas la rebelión que cuatro años atrás había iniciado un grupo de zelotes en Galilea, y que había terminado por enquistarse en el mismísimo corazón de la capital de los judíos, donde se habían refugiado más de veinticinco mil rebeldes. El implacable asedio consiguió en poco tiempo su propósito, y la penuria y el hambre se acabaron instalando en todas las casas judías. 

   La familia Ahiel, gracias a que el panadero había sido muy previsor ―en cuanto se inició el asedio invirtió todos sus ahorros en varias cargas de leña y en ochenta y seis sacos de harina―, no llegó a padecer en la misma medida que la mayoría de sus convecinos las inhumanas consecuencias de aquel terrible bloqueo. 

   A mediados de mayo, en el interior de las murallas no quedaban ni árboles, ni arbustos, ni siquiera excrementos secos con los que calentar las cocinas, y en los barrios más pobres se empezaron a sentir los primeros mordiscos del hambre.

   Para minimizar aquel caos, el sumo sacerdote, como máxima autoridad judía, ordenó el reparto diario de una pequeña ración de harina por familia. Mientras, los rebeldes zelotes, para asegurarse nuevas vías de suministro, extendieron la red de túneles que desde antiguo entrecruzaban el subsuelo de la ciudad.

   Pero aquello no fue suficiente, y pronto comenzaron los actos de pillaje para conseguir alimentos. De los corrales de las casas empezaron a desaparecer las gallinas y los patos, y al poco tiempo ―sin hacer caso a lo que decía la Torá sobre los alimentos prohibidos―, los perros, los gatos y cualquier otro animal que llevarse a la boca. Y según fue avanzando el bloqueo, se añadieron las cosas más inverosímiles: tablas de los estantes, cestas de mimbre, herramientas artesanales, rollos de cuerda, o cualquier inimaginable objeto que tuviera algún valor. Cualquier cosa podía valer para cambiarla por algo con lo que poder saciar el hambre.

   Llegados a ese punto, los Ahiel intercambiaron con un alfarero tres sacos de harina por veinte tinajas vacías, que llenaron con la harina que escondían en el sótano. Las sellaron con pieles curtidas y las enterraron junto a la higuera, por si en algún momento la situación empeoraba aún más. También establecieron turnos de vigilancia por el día y por la noche, y al menor ruido sospechoso golpeaban con un palo en los grandes recipientes de cobre que utilizaban para hacer la masa del pan; medida que les había servido en varias ocasiones para alejar a los intrusos. 

   Del asalto nocturno a los patios se pasó a la irrupción violenta en las viviendas, y, aunque la milicia local ejecutaba todos los días a más de cien ladrones, el hambre era un instinto mucho más fuerte que el miedo a la muerte. 

   A esas alturas del asedio, la panadería de los Ahiel solo recibía pequeños pedidos de pan de la aristocracia que se había quedado sin leña para calentar sus hornos; y a cambio de harina u otros alimentos, ya que las monedas, aunque fuesen de oro, no servían para nada.

   Fueron muchas las ocasiones en que los romanos requirieron la rendición de los rebeldes que defendían las murallas, y ante su negativa, y para minar su moral, organizaban decurias de asalto en formación de tortuga ―grupos de legionarios se acercaban, protegiéndose con sus escudos por encima y por los costados―. Cuando los defensores los veían acercarse, les lanzaban desde lo alto de los muros andanadas de flechas y piedras que rebotaban infructuosamente en los escudos sin causarles ninguna baja. Aquellas escaramuzas, además de minar la moral de los judíos, mermaban su cada vez más exiguo arsenal.

   El seis de agosto, los legionarios rompieron el cerco de las dos primeras murallas, y empezó la escabechina: saqueos, asesinatos indiscriminados y la captura de decenas de miles de judíos para ser vendidos como esclavos en las distintas provincias del Imperio. 

   La tercera muralla la dejaron intacta. Los romanos no consideraron oportuno asaltarla aquel día, y los habitantes que vivían al abrigo de sus muros, aunque no podían ver lo que había sucedido a sus vecinos, sí que lo imaginaban e iniciaron una inevitable y angustiosa cuenta atrás que día a día fue acrecentando su desesperación. 

   Los que sí lo sabían eran los defensores de la tercera muralla que patrullaban sin descanso por lo alto de los muros. Desde allí podían ver el desolador panorama de muerte y destrucción que había provocado aquel primer asalto: la mayor parte de las casas habían sido incendiadas o convertidas en escombros, las gruesas paredes de las dos murallas se habían transformado en piedras sueltas y polvo, y los miles de cadáveres que sembraban las calles se descomponían conformando un macabro mosaico de cuerpos putrefactos y sangre coagulada. También en la última semana habían observado a las tropas auxiliares romanas despejando las calles de cadáveres ―los cargaban en carros y los trasladaban a una zona alejada donde los arrojaban en enormes fosas―, y a varios grupos de legionarios arrinconando los escombros de las calles para facilitar la inminente ofensiva.

   En medio de aquel panorama de espera, miedo e incertidumbre, a nadie se le ocurría salir de su casa si no era por una causa de fuerza mayor, y uno de los pocos que osaba recorrer el laberinto de callejuelas de la Ciudad Alta era el pequeño Yosef. 

   Mientras su padre cuidaba de su familia y de su casa, él cargaba con el saco de panecillos que tenía que entregar, y no detuvo su carrera hasta que llegó a su destino: la lujosa residencia de Jeconías.

   Como no llegaba a la aldaba de la gran puerta de madera, aporreó con una piedra en las sólidas bisagras inferiores, hasta que vio que se abría el pequeño ventanuco del portón.

   ―¡Quién quiere romper la puerta! ―se quejó un criado con el tono crispado.

   ―Soy Yosef, el hijo de Isaías el panadero. Os traigo el pan que nos habéis encargado.

   ―¡Échate para atrás, para que pueda verte!

   Yosef retrocedió dos pasos; el criado lo examinó con desconfianza y abrió una pequeña rendija del portón.

   ―¡Acércame el saco! ―le ordenó, sacando únicamente la mano derecha.

   Yosef se lo acercó, y él se lo arrancó de un tirón y cerró apresuradamente.

   ―Espérame ahí, que ahora vuelvo. ―Le oyó decir mientras atravesaba el patio, camino de la casa.

   El pequeño Yosef se quedó pegado a la puerta, asomando de vez en cuando la cabeza para observar los dos extremos de la calle vacía.

   Al cabo de un rato, que se le hizo eterno, los goznes de la puerta volvieron a chirriar. Sin mediar palabra, el sirviente le devolvió el saco ―esta vez lleno de harina y verduras― y el portón se cerró de nuevo a cal y canto. 

   En aquel instante, el silencio se transformó en una algarabía infernal, mezcla de griterío, toques de cuerno y golpes de ariete contra los muros de la tercera muralla. Los ruidos venían de todas partes, al igual que la incesante lluvia de flechas que, como bandadas de pájaros, volaban ordenadas desde el otro lado de los muros.

   De cada tres andanadas, una era de flechas incendiarias. Algunas abatieron a los soldados judíos y a los zelotes que defendían la muralla; aunque la mayoría fueron a parar a los tejados de las casas más cercanas. 

   “¡Si ocurre cualquier contratiempo, refúgiate en el Templo!” le había repetido mil veces su padre, y eso hizo el asustado Yosef. Con el saco a cuestas, que ahora pesaba mucho más, enfiló la calle que subía hasta la explanada del Templo, sin volver la vista atrás.

    

    

    

    

    

   II

    

   A duras penas recorrió los doscientos pasos que le separaban de la explanada donde se elevaba el Templo amurallado, pero lo encontró cerrado a cal y canto.

   Golpeó con un pedrusco en la enorme puerta de cedro sin obtener ninguna respuesta, y, lleno de desesperanza, se cargó el saco en el hombro e inició un angustioso recorrido alrededor del perímetro de la muralla para ver si encontraba algún otro acceso.

   El único resquicio que encontró fue una pequeña grieta en uno de los sillares de caliza, pero por allí apenas podría colarse un lagarto.

   Exhausto y tembloroso dejó el saco en el suelo y se recostó a la sombra de los muros. En medio de su desesperación se puso a pensar en la suerte que habría corrido su familia. Pero los gritos lejanos y los insistentes golpes de los arietes contra los muros enseguida le sacaron de su ensimismamiento y le incitaron a tomar una rápida decisión: volver a su casa sería como meterse en la boca del lobo, y quedarse allí, junto al muro, tampoco era una buena elección; por lo que decidió que la única opción que le quedaba era dirigirse a la cercana colina de roca caliza que se elevaba a la izquierda de la explanada del Templo, por si allí descubría algún refugio, y, en caso de que no lo hubiera, para poder observar desde arriba si el barrio donde se ubicaba su casa aún permanecía en pie.

   Cuando recuperó el resuello, se cargó el saco en la espalda y, medio derrengado, inició una penosa carrera por la explanada hasta el cercano promontorio: era de roca blanquecina y solo se manchaba de verde en las pequeñas hendiduras y en algunas oquedades donde tímidamente crecía la hierba. 

   Cerca de la cima divisó una hondonada como hecha a su medida, y allí se cobijó. Desde allí se podía observar la cercana meseta del Templo y la parte alta de los torreones de la muralla, en la visual que conducía hasta donde se levantaba su casa; pero los tejados de las casas de su barrio no se podían percibir.

   Al poco tiempo escuchó un fuerte estruendo y vio cómo caía un paño de muralla levantando una gran polvareda. Poco después escuchó otros dos estallidos y observó varias hileras de polvo ascendiendo en diferentes tramos de los muros. A las nubes de polvo les sucedieron las nubes de humo de los incendios que los romanos provocaban en las casas. Humo y polvo que ascendían oscureciendo el cielo de la capital de los judíos, que se mezclaban con los gemidos de muerte y desesperación de sus habitantes vencidos.

   También vio a muchos desesperados huyendo por los terraplenes de la ciudadela. Algunos se metían en los túneles que habían excavado los rebeldes, otros corrían sin rumbo fijo en busca de una salida que no existía, para terminar cayendo bajo el filo de las espadas o de las flechas. 

   Imaginando lo que les podría estar sucediendo a los suyos, su angustia se fue incrementando, y una especie de nudo que le impedía llorar le atenazó el estómago. Con sus manos temblorosas abrió el saco y colocó las verduras estratégicamente, formando un pequeño parapeto para que no lo pudieran ver desde abajo. Después lanzó al aire varios puñados de harina, hasta que su disimulada guarida y una pequeña zona adyacente se cubrieron por completo de un blanco algo más intenso que el de la roca del promontorio. Al terminar se acurrucó, como si fuera un ovillo, y lleno de devoción rezó por su familia, y también para que el viento se mantuviera en calma. 

   Allí permaneció varias horas, escuchando los incesantes sonidos de muerte y destrucción que no cesaron hasta que el sol se ocultó. Entonces todo se llenó de silencio, pero la claridad que desprendían los incendios continuó iluminando la ciudad como si fuese pleno día. Cuando las llamas se empezaron a extinguir, decidió abandonar su madriguera para regresar a la panadería. 

   Recorrió, como una sombra, las callejuelas teñidas de muerte, evitando pisar los cuerpos que yacían acuchillados en las posturas más inverosímiles. Cuando vislumbró la casa de su padre, esperó un rato agazapado, hasta que estuvo seguro de que no había nadie por los alrededores.

   Con mucho sigilo trepó el muro que daba al patio de la panadería, y fue recorriendo, una a una, las estancias vacías.

   Después revisó el sótano y la leñera, y por último se asomó a la boca del pozo. No había el menor rastro de su familia. Entonces le atenazó un miedo intenso al imaginar que sus padres y sus hermanas podrían estar tendidos en la calle, entre aquella multitud de cadáveres que él había evitado pisar… y su pulso se aceleró tanto que llegó a temer que si alguien pasaba por la calle en aquel momento podría escuchar sus latidos, por lo que se tumbó en el suelo, junto a la higuera, mientras por cada uno de sus poros empezaba a brotar un sudor frío que acabó empapándolo por completo. 

   Cuando recuperó el sosiego, se dirigió de nuevo a la cocina. A pesar de que llevaba casi un día sin comer, no sentía tanto el hambre como la sed, y se bebió, de un trago, una jarra llena de agua.

   Después se refrescó la cara y el cabello y volvió a revisar todas las estancias, voceando con gritos mudos los nombres de sus padres y de sus hermanas. Al no obtener respuesta, escondió entre sus ropas cuatro panecillos y un puñado de dátiles, y antes del amanecer abandonó aquella casa que le había visto nacer. 

   Regresó a su guarida deshaciendo el camino que dos horas antes ya había recorrido. Tampoco ahora se atrevió a mirar los rostros de los muertos que atestaban las calles. No quería perder la esperanza.

   Cuando alcanzó su escondite todavía mandaba la noche, y, como pudo, lo volvió a disimular con las verduras y con la harina. Después estuvo un rato imaginando los posibles refugios a los que podría haber acudido su familia, hasta que le venció el cansancio y se quedó profundamente dormido.

   Le despertó el golpe de una enorme mano, parecida a una garra, que lo levantó por el pecho como si fuera una pluma. 

   ―¡Mirad de qué alimaña son las huellas blancas! ―dijo entre carcajadas un legionario romano, sustentándolo en el aire, para mostrárselo a los soldados que rodeaban el Templo. Acto seguido inició el descenso por la ladera de roca hasta donde esperaba el tribuno que mandaba aquella cohorte.

   ―Aquí tienes a este pequeño hurón que dormía en su madriguera ―dijo, soltándolo a los pies del oficial.

   Yosef se dio un gran porrazo, pero no emitió la más mínima queja y permaneció en la misma postura en la que había caído, mirándolos con sus ojos oscuros que rezumaban odio.

   Un legionario seboso y desdentado, que tenía una enorme cicatriz en la mandíbula, se agachó, lo levantó con mucho mimo, y, acariciándole la cara, se dirigió al tribuno, señalando su espada:

   ―Proto, si me lo permites lo ofrezco en sacrificio a su Dios, aquí mismo, en las puertas de su templo.

   El tribuno, sonriendo, le contestó: 

   ―Déjalo vivir, Urdio, que nos puede ser útil para husmear en las guaridas del interior del Templo. 

   Entre el de la cicatriz y otro legionario le sujetaron las manos y los pies con unas cintas de cuero, y lo alejaron unos pasos de los muros del Templo. 

   Desde allí pudo observar las precisas maniobras de aquellos implacables soldados: un hombre de piel oscura, delgado como un palo, lanzó una cuerda con un gancho a lo alto del muro y trepó ágilmente por él. Cuando llegó arriba se asomó con cautela y comunicó con señas que el Templo estaba sin defensas. Al instante, una veintena de fornidos legionarios empezaron a golpear con un tronco la enorme puerta de cedro, hasta que por la insistencia de los impactos se acabó descerrajando.

   Tras la puerta se divisaba un patio de piedra con arcos, que albergaba en su centro un edificio rectangular, largo y estrecho. 

   Los asaltantes entraron en tropel, y en un santiamén ocuparon el patio rodeando el edificio rectangular que protegía su entrada con una puerta forrada con chapa de oro. A Yosef también lo metieron dentro y lo situaron junto al tribuno.

   Poco después repitieron la operación con el ariete y, cuando la puerta dorada se vino abajo, entraron en el primer recinto. 

   En el vestíbulo les esperaba una veintena de sacerdotes ataviados con túnicas verdes, que formaban una especie de barrera para impedirles el paso. Tenían los brazos ligeramente separados del cuerpo y las palmas de las manos abiertas, como tratando de mostrar una actitud de acatamiento. El más viejo, que tenía una túnica de color azul, estaba un paso más adelantado.

   Tras ellos se vislumbraba un altar de oro sobre el que reposaba un candelabro de siete brazos. En un lado del altar había una mesita con los panes de las ceremonias. El candelabro y la mesita también eran de oro, y el conjunto estaba ubicado en el centro geométrico del edificio, que estaba forrado en su totalidad con láminas de cedro, la misma madera que la de las gruesas vigas del techo. Al fondo se divisaba una cortina sedosa de color azul, que parecía dar acceso a un segundo recinto.

   Mirando al tribuno, tomó la palabra el sacerdote más viejo, el que vestía la túnica azul: 

   ―Sabéis que nosotros hemos estado al margen de la rebelión. Es más, hemos estado alentando al pueblo para que no se uniese a los zelotes, así que os pedimos que actuéis en consecuencia.

   »A ese patio que habéis profanado solo pueden entrar los fieles judíos y los peregrinos que vienen de buena fe, pero al santuario del Templo no. Esta estancia que ahora pisáis es el Hejal o Sancta, y aquí solo podemos pasar el rey de Judea, yo, y los sacerdotes levitas que me acompañan ―dijo el anciano señalando a sus compañeros.

   ―Y esa otra cámara que nos impide ver el espesp es el Devir o Sancta Sanctórum, y ahí ni siquiera puede entrar el rey; solo yo como sumo sacerdote, y una sola vez al añ 

   No pudo terminar la frase. La espada de uno de los lugartenientes del tribuno le seccionó el cuello y la cabeza rodó por el suelo de madera con los ojos abiertos de espanto. 

   Un segundo después, los cuerpos mutilados de los veinte levitas ya estaban acompañando al sumo sacerdote en su viaje al más allá. 

   ―Tito se va a alegrar ―dijo Proto a los dos decuriones que lo escoltaban, y con un gesto ordenó sacar aquel botín de oro puro.

   Entre dos legionarios sacaron el pesado candelabro de siete brazos. Cuatro más sacaron la mesa con los panes de la proposición, y una decuria completa se encargó de sacar el altar de oro macizo. 

   Cuando terminaron de vaciar la primera cámara, Proto ordenó que soltaran las ataduras de Yosef:

   ―¡Quién mejor que un hurón para que nos despeje la segunda madriguera! ¡Ya sabéis que estos judíos son astutos como los zorros, y no sería de extrañar que nos hayan puesto alguna trampa! ―dijo entre carcajadas el tribuno.

   Soltaron las correas que inmovilizaban al entumecido muchacho y le ordenaron entrar en la misteriosa cámara que se ocultaba tras aquel velo azul estampado con querubines dorados. 

   Yosef, temeroso, separó con cuidado el espesp y se adentró en el lugar más sagrado del Templo. Sus ojos se dirigieron al centro, donde había un arca de oro, que tenía dos figurillas doradas custodiando la tapa.

   Ensimismado, dio un par de vueltas alrededor, admirando su grandiosidad.

   ―¡Di algo, maldita alimaña! ―le gritó el tribuno desde fuera.

   Él no entendió lo que le decía, pero sí el tono amenazador de sus palabras, y salió apartando el sutil velo para que los romanos pudieran ver el interior.

   En los ojos de los soldados asomó un brillo de avaricia similar al que desprendían aquellas paredes. Pasaron bajo el velo Proto y sus dos lugartenientes y, al igual que Yosef, permanecieron fascinados durante unos instantes mientras observaban aquella maravilla: la estancia tenía forma cúbica y cada lado medía unos diez pasos. Todo estaba forrado de oro, y en el centro albergaba un arca dorada, rectangular, con dos pares de argollas de oro y dos largos varales de madera labrada para el transporte. En la parte superior se alzaban dos querubines de oro macizo que custodiaban la tapa.

   Después de admirar cada uno de los detalles, abrieron con cuidado el arca, apalancando la tapa con sus espadas.

   En su interior solo había documentos religiosos.
―¡Esto no es lo que espera Tito! ¡Los malditos judíos hablaban de poderes extraordinarios…! ―maldijo Proto, y enojado ordenó a sus hombres que desmantelaran cada centímetro de aquella estancia. 

   Antes del atardecer, el Templo estaba completamente esquilmado, y la cohorte, con su botín, inició el regreso a su campamento ubicado en Guibeá, en las afueras de Jerusalén. 
Un grupo de veinte legionarios abría la marcha despejando el camino de pedruscos y cadáveres, y los demás, al paso lento de los carros de bueyes que transportaban los tesoros, los seguían cantando extrañas canciones que aludían a las hazañas de la XV Apollinaris, legión consagrada al dios Apolo, a la que ellos pertenecían. 

   Yosef caminaba en medio de la soldadesca, con la mirada perdida en los últimos rayos de sol que teñían de rojo el horizonte y de desesperanza su futuro, sin saber que probablemente era el último judío que había visto el Templo en pie.

   Al pasar junto a la panadería, observó, aterrorizado, que la tapia de su casa había sido parcialmente destruida y que la leñera humeaba, y sin pensarlo dos veces dio un empujón al legionario que tenía al lado y empezó a correr para intentar alcanzar una de las entradas del laberinto de túneles que había excavado la guerrilla. 
Cuatro soldados abandonaron la comitiva y salieron corriendo tras él.

   Lo agarraron dos calles más abajo, justo cuando se metía por un disimulado agujero que comunicaba con las galerías subterráneas. Le ataron de nuevo los pies y las manos, y uno de ellos se lo cargó al hombro, como si fuese un pequeño saco, y lo condujo ante el tribuno.

   ―Proto, aquí tienes de nuevo al pequeño hurón. Lo hemos cogido cuando trataba de colarse por un agujero. ¿Le damos ya su merecido?

   ―No, pero lo quiero lejos de mí. No nos ha traído la buena suerte que esperábamos. Llevadlo con los demás esclavos, que los hurones son útiles para husmear el interior de las minas, y en Hispania hay una nueva mina de plata que lo acogerá con agrado.

   Llegaron al campamento con la luz de la luna. Más de mil teas iluminaban con sus llamas temblorosas una extensa zona sembrada con centenares de tiendas de campaña. Y a un lado de las tiendas, en el extremo este, a una empalizada que cercaba a una masa ingente de esclavos que yacían apiñados. Allí condujeron a Yosef.

   ―Este es para Hispania, para la nueva mina de plata ―dijo el legionario al jefe de la guardia, soltándolo desde el hombro como si fuera un saco―. Son órdenes directas de Proto. 

   Yosef chocó contra el suelo, sintiendo un fuerte chasquido en la espalda. Sin darle tiempo para reponerse, le pusieron en el cuello un collar marcado con la inscripción Hispania Oiasso ARG.

   ―¡Cuál es tu nombre y tu familia! ―le gritó el jefe de la guardia en el idioma de los judíos.

   ―Yosef, Ahiel ―contestó él, lloriqueando de dolor. 

   Mientras el jefe de la guardia anotaba en el final de una interminable lista “Yosef Ahiel - Jerusalén”, un soldado le agarró del pelo y lo condujo a trompicones hasta el fondo del cercado.

   El largo y estrecho corredor que recorrió en la penumbra daba acceso a diferentes cuchitriles delimitados con cuerdas gruesas, todos atestados de prisioneros encadenados que yacían moribundos, dormían de agotamiento o lloraban en silencio.

   A la izquierda estaban las mujeres y los niños, y a la derecha los hombres, en una línea paralela al campamento de la XV Apollinaris, pero separada más de doscientos pasos. Por encima de la empalizada, como suspendida en el aire, flotaba una húmeda y pegajosa atmósfera que apestaba a sangre, a orina y a excrementos.

   A él lo condujeron al único cubículo que todavía no estaba completo, y lo encadenaron a continuación de una mujer que tenía en brazos a un niño de unos dos años.

   Yosef estuvo toda la noche pensando en su familia. Se los imaginaba escondidos en los túneles, esperando a que pasase aquel vendaval de muerte y desolación. También sopesó la posibilidad de que pudieran estar como él, en aquel campo de prisioneros. Pero en ninguna de sus suposiciones quiso imaginárselos muertos.

   Dos horas antes del amanecer notó que le vencía el agotamiento y se fue quedando adormilado mientras escuchaba una incesante letanía de oraciones, lamentos y maldiciones; confiando en que al despertar podría reencontrarse con alguno de sus familiares. 

    

    

    

    

    

   III

    

    

   Con las primeras luces llegó el cambio de guardia y el campamento empezó a tomar vida. Cuatro cohortes se dirigieron de nuevo a Jerusalén para terminar su tarea de rapiña y destrucción. Dos cohortes más se encargaron de la guardia y la intendencia del campamento, y las cuatro restantes iniciaron su ritual de baños y entrenamiento con armas, mientras miles de esclavos (cada legionario tenía dos a su servicio) limpiaban las estancias y los caballos, servían la primera comida o cambiaban las teas agotadas por otras nuevas para que pudieran iluminar la noche de aquella nueva jornada. 

   A Yosef le despertaron los primeros ruidos. Con la claridad del alba, observó un campo cercano con más de dos mil crucificados, zelotes y soldados judíos apresados en el asalto a Jerusalén, que ahora estaban muertos o agonizando.

   Estaban a la vista de todos los capturados, como advertencia de lo que les esperaba si se rebelaban contra Roma.

   En aquellos recintos de miseria permanecieron diez días, con un único cuenco de comida nauseabunda y una pequeña ración de agua diaria. El resto de sus necesidades las hacían en el sitio que disponían sus grilletes en las largas cadenas.

   Cada dos días entraban en la empalizada pequeños grupos de tropas auxiliares que, ayudados por esclavos, retiraban a los muertos.

   A los prisioneros que compartían la misma hilera que los fallecidos les soltaban los grilletes y les hacían moverse para que no quedara ningún hueco en las largas cadenas. Los cadáveres eran tachados de las listas del puesto de guardia y transportados en carros a una extensa fosa situada en los confines del campo de las cruces.

   El quinto día, el niño pequeño que estaba en la cadena junto a Yosef murió en los brazos de su madre, y las entrañas del angustiado muchacho se desgarraron al escuchar los gritos desesperados de aquella pobre mujer. 

   Para entonces, él ya había desistido de buscar a su madre y a sus hermanas en aquel inmenso y miserable recinto. Se había asomado miles de veces, poniéndose de puntillas, para poder mirar por encima de las esclavas de las filas más cercanas. También había gritado cada uno de sus nombres por si alguna de ellas lo podía oír. Cuando por fin le venció la desesperanza, se dedicó a matar el tiempo observando, con su mirada perdida, al ejército de cuervos que sobrevolaban por encima de sus cabezas formando un extenso círculo, similar a una nube negra que giraba sin cesar, y, como si hubiera sido despojado del más mínimo sentimiento de humanidad, no perdía detalle cuando los pajarracos se lanzaban en bandadas hasta las cruces de los moribundos para darse un festín con los ojos y las vísceras de los crucificados.

   La mayoría de los encadenados, que al principio habían contemplado horrorizados aquella escena, con el paso de los días llegaron a ansiar ese final, aunque acabaran descarnados, como aquellos desdichados.

   En la mañana del décimo día, sacaron de la empalizada a las mujeres y a los niños, y les obligaron a caminar encadenados formando una interminable columna. Eran unos ocho mil los que habían conseguido pasar aquella primera selección, y ahora tendrían que superar la segunda fase, “la sumisión”, una imposición del Imperio mucho más dura que la anterior.

   Caminaron durante horas por un sendero pedregoso que discurría entre colinas de olivos, hasta que alcanzaron una meseta que descendía suavemente dejando atrás la última vista de Jerusalén.

   Dos horas después divisaron un valle bañado por un riachuelo que formaba un amplio remanso. Aguas arriba había un campamento de tiendas y construcciones de madera, y junto a ellas, en el lado oeste, una gran empalizada vacía. 

   Al llegar al río les obligaron a desnudarse. Allí se lavaron en sus aguas claras, tiñéndolas de suciedad. La inmundicia enseguida se desprendió de sus cansados cuerpos y se alejó aguas abajo, pero la desventura y la desesperanza habían prendido tan fuerte en sus almas que probablemente ya nunca se mudarían de ellas. 

   Yosef miraba entre la multitud de cuerpos desnudos para ver si distinguía a su madre o sus hermanas, cuando observó a una mujer con el pelo rapado que avanzaba hablando con las mujeres y los niños. Vestía una túnica de tela basta y tenía en el cuello el collar de los esclavos. Estaba a unas diez filas de donde él se encontraba, y poco a poco la vio aproximarse. Cuando la tuvo más cerca, se fijó en que se dirigía a una mujer de una edad parecida a la de su madre, y que tenía el cabello oscuro como ella.

   ―¿Sara? ―le preguntó en voz baja.

   La mujer negó con la cabeza.

   Poco después pasó junto a un grupo de niñas.

   ―¿Rebeca, Lía, Judit, Saray? ―insistió un par de veces, interrogándolas con la mirada.

   Las muchachas la miraron con mirada ausente y continuaron lavándose.

   ―¿Yosef?―preguntó dirigiendo su mirada a un niño que había junto a ellas.

   El niño movió la cabeza de lado a lado.

   Yosef no la conocía, pero le extrañó que preguntase por unos nombres tan familiares para él.

   La mujer continuó avanzando, interrogando en voz baja a los cautivos, y cuando llegó a su fila, Yosef le hizo una seña con la mano.

   La mujer se acercó apresuradamente. En su cuello tenía un collar de identidad con su nombre, “Ana”, y el número XV, que era el símbolo de su dueño: la XV Apollinaris. 

   ―¿Te llamas Yosef?

   ―Sí ―contestó él, dubitativo. 

   ―¿Yosef y qué más…?

   ―Ahiel ―añadió él en voz baja.

   ―Me llamo Ana, ten confianza en mí. Ahora no puedo explicarte nada ―dijo dándose media vuelta.

   Yosef, esperanzado ―seguramente ella le podría decir algo acerca de su familia―, vio cómo se agachaba y metía la mano en el río, y en apenas un instante la esperanza se tornó en desconcierto al ver que se acercaba con un gran canto de río en la mano.

   Sin mediar palabra le arreó fuertemente con la piedra en la frente, abriéndole una gran brecha junto al ojo derecho.

   ―¡Maldito muchacho! ―gritó, tirando con rabia la piedra al agua. Después se agachó y le dijo en voz baja:

   ―No te limpies la herida. Tu rostro tiene que parecer desagradable, por lo menos durante una semana. ―Y dando media vuelta se perdió entre la multitud de cuerpos desnudos, preguntando a cuantas niñas se encontraba.

   Yosef, desconcertado y llorando de rabia, se quedó sentado en el río hasta que les ordenaron salir del agua.

   Tenía el ojo derecho casi cerrado debido a la inflamación, y en  la herida, que ya no sangraba, se había formado una gruesa costra de sangre coagulada. 

   Poco después los dividieron en tres grupos. Hicieron uno con los niños y con las niñas, y dos grupos más con las mujeres: las más maduras en un lado y las jóvenes en otro.

   El grupo de los pequeños lo componían unos cuatrocientos: niños y niñas con edades desde los cinco o seis años hasta los once o doce. A las niñas que tenían los pechos desarrollados las pasaron al grupo de las mujeres jóvenes.

   Después les dieron comida y agua y los despojaron de cualquier rastro de vello que pudiera ocultar la más mínima marca en sus desprotegidos cuerpos. Al atardecer les mandaron subir a unas tarimas, y allí quedaron, expuestos en su total desnudez.

   Con las últimas luces llegaron del campamento de Jerusalén cerca de mil legionarios ávidos de sexo y diversión, que hicieron su elección después de recorrer los estrados observando detenidamente aquellos cuerpos desnudos, como a las reses en los mercados.

   Del tablado de los pequeños, se llevaron a un grupo de niños y niñas que, ajenos a lo que les esperaba, sollozaban asustados.

   Yosef, con su cara deformada y con el ojo grotescamente hinchado y teñido de morado, fue uno de los afortunados que se salvó en aquella noche maldita. Desde su sitio en la tarima, escuchó, durante horas, los gritos de horror y placer que se mezclaban conformando un coro infernal.

   También vio cómo algunas jóvenes que se resistieron a los deseos de los soldados fueron degolladas delante de los estrados, para que sirvieran de ejemplo a las demás esclavas. Y vio a muchos legionarios que regresaron dos y tres veces en busca de nueva compañía. 

   Las siguientes noches fueron una repetición de aquella funesta noche, pero con soldados distintos. Al anochecer del cuarto día les tocó el turno a los hombres de Proto.

   Por la tarima de los niños se paseó Urdio ―el soldado gordo y desdentado que tenía una cicatriz en la mandíbula, y que días atrás quiso matar a Yosef en las puertas del Templo―. Con su mirada lasciva observó detenidamente los pequeños cuerpos desnudos. Se fijó en Yosef, e hizo ademán de mandarle bajar para que lo acompañara, pero en el último momento se echó atrás y eligió a otro niño; debió imaginar que el pequeño hurón no era de fiar, y que el gran golpe que mostraba en su cara tumefacta se lo debía de haber propinado algún legionario enojado por no satisfacer sus exigencias.

   Pasada la prueba de la sumisión, en aquel campamento intermedio quedaban doscientas mujeres jóvenes menos de las que habían llegado, y a la totalidad de los supervivientes les quedó muy claro que si querían seguir con vida, su destino era obedecer y acceder sin rechistar a cualquier deseo de sus amos.

   Al atardecer del undécimo día, se acercaron a los estrados varios carros tirados por bueyes, cargados con vestidos de tela basta.

   A la tarima de los niños se acercó Ana ―la mujer que le había propinado la pedrada― con otras dos esclavas, para repartir aquellos ropajes parecidos a los sacos. Se acercó a Yosef y se volvió a dirigir a él en voz baja:

   ―Por esta vez te has salvado, Yosef. Da las gracias a Nuestro Señor y a la ocurrencia de tu tía Jezabel, la hermana de tu padre. Ella, aunque daría un ojo por verte, no puede abandonar las cocinas. A nosotras nos apresaron en el primer asalto a nuestra ciudad, el pasado seis de agosto. Me ha encargado que te diga que por aquí no han pasado ni tu madre ni tus hermanas. Que seas fuerte y confíes en nuestro Dios. 

   ―¡Terminad de una vez! ―gritó el soldado que esperaba junto al carro.

   Esa noche, las mujeres y los niños, enfundados en sus bastos vestidos, no tuvieron ninguna visita, y por fin pudieron gozar de un descanso reparador. El primer descanso en tres semanas de cautiverio.

   La larga hilera que formaban las mujeres y los niños encadenados abandonó aquel maldito campamento nada más salir el sol. Esta vez partían hacia la ciudad costera de Lydda, a un asentamiento romano utilizado ocasionalmente como mercado. Allí se harían las gestiones burocráticas necesarias para su venta y, en pequeños grupos, se dispersarían por todos los puntos del vasto Imperio. 

   Tras cuatro días de tranquila marcha, la caravana hizo su entrada en el acuartelamiento que había en las afueras de Lydda, justo cuando empezaba a atardecer.

   Una vez en el recinto, la larga cadena se volvió a dividir en dos. Los niños y las mujeres más viejas fueron alojados en una gran nave, y a las más jóvenes las condujeron a un gran patio, cerca de los barracones de la guarnición.

   Esa noche, los soldados que las habían custodiado por el camino, y los destacados en aquel cuartel, volvieron a usarlas a su antojo. Eso sí, tenían órdenes estrictas de no dañarlas, para que al día siguiente pudieran tener buena venta.
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   El ambiente en los alrededores del mercado estaba muy animado, a pesar de que faltaba más de una hora para iniciar la subasta. Numerosos traficantes conformaban una larga fila para depositar las fianzas. Por su aspecto, parecían hombres de mucha solvencia económica, o representantes de importantes ciudadanos romanos que actuaban en su nombre.

   Según iban depositando el dinero de la fianza, pasaban a un amplio patio y curioseaban por los puestos de bebidas que se habían instalado para hacer más llevadera la espera.

   Hasta que la totalidad de los compradores no estuvieron dentro, no se iniciaron los tratos.

   Empezaron con las esclavas jóvenes. Las pasaban del patio contiguo en sucesivos grupos de cien. Estaban, como todos los esclavos que se subastaban, completamente desnudas ―para mostrar a los compradores cualquier cicatriz o indicio de enfermedad que pudieran tener―, y, dentro de lo que cabía, bien aseadas ―les habían avisado de que de esa venta iba a depender su futuro, para que mostraran buena disposición si no querían acabar en algún burdel o trabajando en hogares de clase baja―.

   Los compradores pujaban por cada uno de los lotes, pero si había alguien que se encaprichaba de alguna joven en particular, esa le salía bastante cara, pues los responsables de la subasta tenían introducidos falsos compradores que elevaban artificialmente la puja. 

   Cuando más apretaba el sol, hicieron una larga pausa para comer. Después reanudaron la venta y a media tarde terminaron con los últimos niños.

   Una vez hecha la elección, se formalizaban los contratos de compraventa ante un alto funcionario enviado por el Senado de Roma, y a cada esclavo se le ponía un collar que lo identificaba como propiedad de su nuevo dueño.

   Al finalizar aquel día quedaron sin vender unas cincuenta mujeres ―cinco de ellas con marcas de latigazos, y el resto con signos de enfermedad o deterioradas por el viaje―. Todas fueron asumidas en propiedad por el mercado. En su collar figuraba la inscripción SPQR.[1]

   Tampoco subastaron a Yosef. Él, desde el día de su arresto, ya tenía identificado en su collar su dueño y su destino. 

   Dos días después, llegaron para una nueva subasta nueve mil judíos procedentes del campo de prisioneros de Guibeá.

   Pero en esta ocasión el destino no jugó al azar, como había hecho con las mujeres y los niños. El futuro de aquellos desgraciados estuvo condicionado por las órdenes del emperador César Vespasiano Augusto:

   Los esclavos procedentes de Judea deberán destinarse principalmente a Hispania y a la Galia. Necesitamos hacer más productivas esas dos provincias. A Roma mandadnos un millar, pero que sean los más dotados; los necesitamos para la lucha y las naumaquias[2] que voy a ofrecer al pueblo para celebrar nuestro triunfo en Judea.

   Una semana más tarde, Yosef, junto con cuatro mil esclavos, embarcaba en Jafa ―ciudad portuaria situada cerca de Lydda― con destino a la provincia romana de Hispania. Otros cuatro mil embarcaron con destino a Massilia (Marsella), en la Galia, y mil más con destino a Roma.

   La flotilla la conformaban veinte barcos mercantes y cuatro naves trirreme de custodia.

   Todos los mercantes eran iguales: tenían la roda de proa saliente y la popa elevada con el codaste curvado hacia dentro, en forma de cuello de cisne. La cubierta superior era amplia para dejar espacio a los timones y albergar a la tripulación y a los esclavos. Estaba abierta en la proa para dejar pasar aire a los remeros que estaban situados en la cubierta inferior, al nivel de la línea de flotación. Todos tenían una gran vela mayor y cuatro gavias triangulares, que eran las que los impulsaban; pero si el viento desaparecía y la prisa apremiaba, los remeros, a golpe de látigo, eran los encargados de proporcionar el empuje.

   En la sentina, que servía de bodega, había grandes tablas horizontales agujereadas, donde se había colocado una ingente cantidad de barriles y ánforas que contenían perfumes, vinos, cereales, especias y seda; todo fruto de la rapiña a los vencidos, cuyo destino era la capital del Imperio. 

   La ruta hasta el puerto de Ostia la iban a hacer los veinticuatro barcos agrupados. Se separarían una vez que vaciaran sus bodegas y las volvieran a llenar con otros productos para intercambiarlos en sus nuevos destinos.

   Los ocho de la Galia partirían rumbo a Massilia, y los ocho de Hispania se dirigirían al puerto de Gades, en los confines del Mare Nostrum, donde cuatro de ellos continuarían con destino a Oiasso, una civitas situada en el norte de Hispania, en la costa del temido Mare Externum. En uno de estos cuatro embarcó el pequeño Yosef, y, una vez que puso los pies en cubierta, lo liberaron de las cadenas y le encomendaron el reparto de la comida a los esclavos instalados en la cubierta superior. 

   Al abrigo de la dársena, mientras terminaban de cargar las mercancías, pudo disfrutar por primera vez en su vida de la seductora visión del mar. Le pareció algo sobrenatural y misterioso. Con su inmensidad. Su color azul intenso. El ir y venir de las pequeñas olas…

   Pero después de abandonar el puerto, su idílica percepción fue cambiando y aquel paraíso que se había construido en su mente no tardó en transformarse en un infierno.

   El segundo día de navegación, el viento refrescó y el barco empezó a cabecear. A Yosef le cambió el color con el balanceo, el estómago se le subió hasta la boca y llegó a pensar en que iba a morir allí mismo.

   Los marineros de la tripulación no le quitaban ojo, y dos de ellos, que conocían su lengua, le empezaron a tomar el pelo cada vez que pasaban a su lado, acrecentando aún más su incertidumbre:

   ―Como esto siga así, el barco terminará hundiéndose ―le decía uno a otro, con fingido gesto de preocupación, para que Yosef lo escuchara.

   ―Lo peor no es que nos hundamos ―añadía el otro―, es lo que nos espera ahí abajo. Está atestado de seres monstruosos. 

   El pobre Yosef, no pudo aguantar más y empezó a vomitar, mientras se sujetaba con fuerza en el borde de la cubierta. Con sus ojos vidriosos, y lleno de desesperanza, miraba al encrespado mar y después al horizonte, pero mirase donde mirase la costa no se veía por ningún lado, todo era de color azul.

   Los esclavos encadenados, también estaban sobrecogidos, y cuando al atardecer aumentó la intensidad del viento, empezaron, llenos de desesperación, a entonar salmos, creyendo que ya estaban a las puertas de la muerte.

   Comenzaron con uno en el que solicitaban el perdón:

   Misericordia, Dios mío, por tu bondad,

   por tu inmensa compasión borra mi culpa,

   lava del todo mi delito, 

   limpia mi pecado.

   Y en el siguiente embate del mar, dejaban de entonar ese y empezaban a entonar otro, con más angustia si cabía, solicitando la ayuda de su Dios:

   A ti clamaré, oh Jehová. 

   Roca mía, no te desentiendas de mí, 

   para que no sea yo, dejándome Tú, 

   semejante a los que descienden al sepulcro.

   El tercero hacía referencia a la temible fuerza del mar, y lo entonaron como si fuera su último asidero a la esperanza: 

   Dios es nuestro amparo y fortaleza, 

   nuestro pronto auxilio en las tribulaciones. 

   Por tanto, no temeremos, aunque la tierra sea removida 

   y se traspasen los montes al corazón del mar; 

   aunque bramen y se turben sus aguas, 

   y tiemblen los montes a causa de su braveza.

   Yosef, aterrado como ellos, repetía los salmos que cantaban los demás, aunque sin demasiada convicción, pues pensaba que, a tenor de lo que les había acontecido en el último mes, su Dios ya les había abandonado.

   Lo que sí hizo, con devoción, fue recordar a su familia y dedicarles una silenciosa oración, por si aquellos eran sus últimos momentos, y mientras lo hacía rompió a llorar con desconsuelo, como hacía en silencio todas las noches desde el día en que se despidió de ellos en la puerta trasera de la panadería. 

   Gracias a los vientos favorables, la travesía no se alargó en demasía, y varios días después vio cómo los marineros arriaban las velas y los remeros introducían sus remos en el agua. Y así, su navío, junto con el resto de la flota, fue entrando lentamente en el inmenso puerto de Ostia.

   En aquel puerto, atestado de barcos y mercancías, permanecieron dos días, mientras vaciaban las bodegas y las volvían a llenar con nuevos productos. 

   Aquella parada fue como un bálsamo para el debilitado Yosef. Y allí, mientras observaba desde la cubierta el ajetreado trajín del puerto y escuchaba el grito desgarrado de las gaviotas, se atrevió a entablar conversación con aquellos dos tripulantes que se habían burlado de él en su lengua.

   ―Me llamo Yosef y soy de Jerusalén. ¿Cómo os llamáis vosotros?

   ―Yo soy Kalius y nací en Creta, la isla más hermosa del mundo ―dijo el más alto de los dos.

   ―Yo soy Silvino y soy romano ―dijo el otro, que era fuerte como un toro.

   Los dos continuaron enfrascados en sus tareas, y Yosef no se atrevió a intentarlo de nuevo hasta el atardecer, cuando los dos pasaron a su lado, arreglados y contentos, para ir en busca de diversión a las tabernas del puerto:

   ―¿Me podríais enseñar el idioma de los romanos? ―les dijo, haciéndose el distraído―. Los dos amigos se miraron, pero no le respondieron y continuaron su camino.

   Estuvo toda la noche esperándolos, sentado en la cubierta. Pero al barco solo llegaban los ecos de los cánticos y las risas que salían por las ventanas de las tabernas.

   Poco antes del amanecer, empezó a ascender del agua una tenue y cálida bruma, y con la claridad de las primeras luces, por fin los vio salir de una de las tabernas. Venían canturreando, agarrados a dos mujeres que los despidieron cariñosamente al pie de la escala. 

   Después de unas horas de navegación, cuando la brisa ya había despejado sus mentes, constató, con gran alegría, que su solicitud no había caído en saco roto.

   Cada vez que Kalius o Silvino pasaban a su lado, le decían cómo se llamaban los elementos del barco; y después todo lo que iban divisando: el cielo, la tierra, el aire, los alimentos…

   Él aprendía con rapidez, y para cuando arribaron al puerto de Gades ya era capaz de entender y pronunciar un montón de palabras. 

   En aquel nuevo puerto volvieron a vaciar las bodegas y las llenaron de garum,[3] olivas y pescado en salazón procedente de las fábricas de Sexi, una ciudad situada en la provincia de la Bética.[4]

   A media tarde hicieron bajar a los esclavos de los cuatro primeros barcos y los condujeron al mercado para su venta. Poco antes de ponerse el sol, los otros cuatro barcos abandonaron el puerto de Gades y pusieron rumbo al oeste, y una hora más tarde ya navegaban en las aguas del temido Mare Externum, en la peligrosa ruta que conducía al norte de Hispania. 

   Aquel mar también era azul, pero sus tonalidades viraban al verde y presentaba una superficie más oscura y ondulante.

   Kalius le explicó que muchos barcos no se atrevían a navegar por sus aguas bravas, y que, según contaban algunos marineros, si se seguía navegando más de sesenta jornadas con rumbo norte, sus aguas se congelaban y la vida se acababa. 

   Navegaron, bordeando la costa, con un mar bastante revuelto y una fina lluvia que se metía hasta en los huesos. Tampoco les abandonaron unos molestos vientos que ponían la piel de gallina y anunciaban los primeros indicios del cercano invierno.

   Después de muchos amaneceres grises y desapacibles, los cuatro barcos viraron al este, y semanas más tarde divisaron en la lejanía el puerto de Oiasso. 

   ―Mira, pequeño, tu destino ―le dijo Silvino, señalando con el índice un pequeño puerto que emergía en medio de un paisaje teñido de verde y de bruma. 
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   A medida que se iban acercando a la costa, el paisaje se percibía más nítido. Las montañas, que empezaban a crecer justo a los pies del mar, se mostraban imponentes con sus cimas insertadas en las nubes. Por las laderas atestadas de arbolado ascendían ligeras volutas de niebla, y más abajo, en las zonas de pasto, se observaban diseminadas varias cabañas redondas construidas con piedras y barro. Tenían la techumbre vegetal y pequeños cercados construidos con ramas y tierra, donde pastaban caballos y vacas.

   El paisaje, aunque verde, no era uniforme, y en las zonas boscosas se mostraba una infinidad de tonalidades que partiendo del verde viraban al ocre.

   Aquella exuberancia de color que entraba por los ojos oscuros de Yosef, contrastaba con la sombría sensación de inquietud y desasosiego que experimentaba en su interior. Sentía que su pasado, aun el más reciente, quedaba ya muy lejos de él, separado para siempre por los dos temibles mares que habían atravesado. Y su futuro, que ni siquiera se atrevía a imaginar, lo intuía tan incierto y negro como las eternas noches sin luna que había pasado en alta mar, llorando en silencio mientras se acordaba de su familia.

   Sentado en la cubierta, contemplaba a la vez el hermoso paisaje y el vertiginoso trabajo de Kalius y Silvino, que, al igual que el resto de la tripulación, no paraban ni un instante recogiendo las velas y preparando las maromas para el amarre. Y mientras observaba a sus amigos, sintió que le acuciaban dos emociones enfrentadas: por un lado se sentía contento de finalizar, por fin, aquel peligroso y ondulante viaje, pero por otro le apenaba mucho la inminente despedida de aquellos dos marinos que le habían enseñado los rudimentos del lenguaje de los romanos, y que le habían brindado su amistad. 

   A diferencia de Yosef, ellos sí que estaban completamente felices. Era final de trayecto, les tocaba cobrar su salario, y además dispondrían de tres días libres para poder gastarlo antes de reemprender la navegación con rumbo a un nuevo puerto.

   “¡Vino y mujeres!” repetían sonriendo cada vez que pasaban junto al muchacho, mientras levantaban sus cejas con un gesto malicioso y burlón. “¡Vino y mujeres!”.

   Y, poco a poco, los cuatro barcos fueron entrando en el puerto. 

   Oiasso era una ciudad asentada en el extremo occidental del territorio de los vascones. De población inicialmente vascona, en apenas cien años se había transformado, dada su situación estratégica, en una ciudad cosmopolita donde convivían cerca de cinco mil almas: vascones, ciudadanos romanos, soldados, y unos trescientos esclavos de diversas procedencias que servían a los más adinerados.

   Pertenecía a la red comercial que Roma había creado para hacer llegar las mercancías a la zona noroeste del Imperio. También era la base comercial de las mercaderías que llegaban por mar y que tenían como destino las poblaciones del primer tramo del valle del Ebro. En Oiasso se juntaban la calzada que venía de Tarraco,[5] con la que conducía a Burdigala.[6]

   Desde la cubierta, Yosef no le quitaba ojo al puerto. Comparado con los puertos de Ostia o Gades, el de Oiasso era muy pequeño, pero lo estaban ampliando con una estructura de troncos de madera. Al lado del atracadero se alzaban los almacenes que se usaban para guardar y distribuir las mercancías que llegaban o las que esperaban dispuestas para partir. Algunos de aquellos edificios, como el portorium,[7] estaban custodiados por soldados.

   Estaba ubicado en la desembocadura de un río que corría paralelo a la ciudad. En la misma orilla del fondeadero nacía una larga calle con talleres y tiendas a ambos lados, y en ella confluían varias callejuelas atestadas de viviendas más humildes. También se divisaban unas termas, un templo y una zona donde destacaban tres grandes mansiones. Al fondo de la calle principal se distinguía un acuartelamiento amurallado con troncos, y a su izquierda una necrópolis.

   Como en todas las ciudades costeras, el ajetreo aumentaba cuando arribaba algún barco, y cientos de curiosos se acercaron para ver cómo vaciaban las bodegas. 

   Cuando terminaron de descargar las mercancías, a Yosef le volvieron a encadenar con los demás esclavos, y lo hicieron sus dos amigos.

   ―Sé fuerte, Yosef, y no te rindas nunca, que la vida es muy larga y da muchas vueltas ―le dijo Kalius, mientras le pasaba la cadena por los grilletes.

   ―Ten paciencia y no pierdas la esperanza ―añadió Silvino dándole un abrazo― y no te preocupes más que por seguir vivo ―añadió con un guiño, intentando hacer más llevadera la despedida―. Piensa que, aunque el color de estas tierras y el calor de este sol te parezcan diferentes a lo que has conocido hasta ahora, las gentes, que es de quien debes cuidarte, son iguales en todas partes.

   Yosef se abrazó a los dos amigos y les pidió un último favor:

   ―¿Podéis enteraros si ha llegado algún otro barco con esclavos judíos?

   En aquel instante llegó un destacamento de soldados y les ordenaron bajar.

   Un alto funcionario comprobó con los oficiales de cada barco los listados de los esclavos, y juntos hicieron el recuento de cada grupo.

   Cuando terminaron los trámites, formaron una gran recua con todos los esclavos, ante la atenta mirada de los curiosos, que cuchicheaban sonriendo. 

   Incluso los trabajadores que estaban construyendo, con unos troncos descomunales, los pilares de un puente para atravesar el río, se tomaron un breve descanso para poder observar aquel novedoso espectáculo.

   Poco después, un centurión dio una orden, y el grupo ―unos dos mil encadenados, con varios soldados custodiándolos en los flancos― inició la marcha por la calle principal de aquella población, camino del acuartelamiento. 

   A mitad del trayecto Yosef divisó a sus dos amigos. Estaban detrás de la fila de los curiosos, haciéndole señas para llamar su atención. A pesar de los ruidos metálicos que emitían las cadenas al golpear contra el suelo empedrado y del cuchicheo sordo de los fisgones, entendió lo que le gritaban: “¡Sois los primeros judíos!”.

   Aquellas palabras le devolvieron la esperanza, e imaginó que su familia estaba a salvo.

   Esa noche, los esclavos durmieron acurrucados, unos junto a otros, junto a las cuadras del cuartel, bajo un tejadillo de troncos y paja que les protegía de la fina lluvia, pero que no impedía el paso del frío intenso de aquel día de primeros de diciembre. 

   Nada más salir el sol, los soldados hicieron dos grupos con los prisioneros.

   Los mil primeros fueron conducidos, desnudos, a unos improvisados baños para que se asearan antes de la venta. Su destino eran los nuevos fundus que se habían ido levantando en las tierras adyacentes a la calzada XXXIV, en el largo tramo que unía las ciudades de Burdigala y Virovesca.[8]

   El grupo de Yosef lo componían otros mil, la mayoría zelotes y soldados judíos apresados en el asalto a las murallas. Todos ellos, al igual que él, tenían su destino grabado en el collar del cuello con las mismas palabras: Hispania Oiasso ARG.

   Mientras los primeros se quitaban la suciedad acumulada, los segundos, cubiertos con sus harapos y arrastrando las cadenas, salían fuertemente custodiados por la puerta trasera del cuartel. 

   Tomaron un camino ancho construido con piedras y barro endurecido, que transitaba en dirección sur junto a bosques de robles y castaños. Y todos, soldados y esclavos, caminaban sin remolonear para intentar combatir el intenso frío.

   Después de dos altos y de varias horas de marcha, recibieron la orden de detenerse al lado de una solitaria casa de piedra que había junto a un claro un poco apartado del camino.

   El centurión se adelantó hasta la entrada. 

   ―¡Inesa, Inesa! ―llamó a voz en grito, mientras golpeaba la puerta. 

   Al instante se escucharon unos ladridos y la puerta se abrió. Salió una mujer rubia, todavía joven, que tenía los ojos claros, de una extraña tonalidad que a veces parecía azul y al instante tornaba al verde. La acompañaban, uno a cada lado, dos perros de una raza que Yosef no había visto en su vida. Eran enormes y mostraban unos dientes y unas miradas que no dejaban ninguna duda acerca de sus intenciones. 

   ―¿Qué se os ha perdido por aquí? ―preguntó la mujer.

   ―Llevamos a estos pobres diablos a trabajar en las minas, y tengo un encargo del médico de la explotación ―dijo tendiéndole una tablilla de barro con signos de escritura―. Parece que ya ha agotado tus brebajes y quiere que le subamos un nuevo pedido.

   La mujer cogió la tablilla y desapareció tras la puerta. Al cabo de un rato regresó con cuatro cestos tejidos con láminas de madera de castaño. Dos de ellos estaban llenos de potes de barro que contenían manteca y ungüentos, y los otros dos rebosaban de manojos de hierbas y flores secas.

   Con un gesto, el oficial ordenó a sus hombres que los recogiesen, y sacó de su pechera una bolsita de cuero. Contó diez monedas y se las entregó a la mujer. 

   ―Creo que esto es lo convenido.

   ―Sí, pero la última vez le dije al médico que me proporcionase una pieza de tela romana. Recuérdaselo de nuevo. 

   El centurión hizo una seña a un legionario, que le acercó un pequeño paquete de tela cuidadosamente doblada.

   ―Me ha encargado que te diga que si le das una jarra de tu vino de arañones,[9] esto será tuyo.

   En los ojos de la mujer apareció un brillo especial, y sin mediar palabra arrebató la vistosa tela al legionario y desapareció tras la puerta. 

   Poco después regresó con una jarra de barro, sellada con una piel muy fina.

   ―Dale las gracias de mi parte, y dile que la próxima vez quiero que me traiga un pote de perfume como el que usan las romanas.

   ―Se lo diré ―zanjó el centurión mientras se dirigía a su montura.

   La mujer lo siguió con la mirada y reparó en el pequeño Yosef, que descansaba sentado en el suelo al final de la cadena. Al verlo tan indefenso, le gritó:

   ―¡Qué crimen ha podido cometer ese niño para que le condenéis a las minas! ¿Esa es la justicia de Roma?

   ―Nosotros solo cumplimos órdenes, pero si está aquí, ten por seguro que algo habrá hecho.

   ―¡Malditos romanos! ―vociferó la indignada mujer dirigiéndose a los soldados―. ¡Ya podéis tener cuidado en lo que os queda de camino, y, sobre todo, estad atentos al cielo! Si veis que al anochecer la luna llena muestra un aura a su alrededor, será señal de que la mala suerte os acechará durante todo este ciclo lunar ―añadió, a sabiendas de que aquellas palabras no caerían en saco roto, dada la fama de supersticiosos que tenían los romanos-. Y antes de desaparecer tras la puerta volvió a mascullar otras palabras, esta vez en una lengua que ni los romanos ni Yosef comprendieron.

   ―¡En marcha! ―ordenó el centurión con el gesto contrariado.

   Los esclavos se levantaron sin rechistar y la comitiva reanudó la marcha. Después de unas millas dejaron aquel camino y tomaron una desviación cuyo acceso estaba controlado por un pequeño puesto de guardia. 

   Continuaron a buen paso por aquel nuevo tramo que ahora ascendía en zigzag entre robles, castaños y helechos secos tan altos como una persona. Todos, incluidos los soldados, caminaban encerrados en sus propios pensamientos, ajenos al rumor de las hojas y a los trinos de los pájaros. Los romanos, dando vueltas a la maldición que les había echado la hechicera, y los esclavos, intentando imaginar cómo sería su ya cercano futuro en aquella tierra extraña y fría.

   A media tarde divisaron un gran acuartelamiento construido con troncos de madera. Desde él se controlaba el camino por el que ellos ascendían y, en la parte alta, la zona donde se ubicaban las minas, en la base de una enorme peña que se alzaba al cielo como si fuese el guardián de aquella pródiga naturaleza.

   Al entrar en el recinto los condujeron al fondo de la empalizada, donde había diez barracones construidos con troncos. Los repartieron en los tres últimos, que estaban vacíos. Aunque parecían bastante limpios, había detalles que denotaban que no hacía mucho habían albergado a otros esclavos.

   Después de adjudicarles un sitio en los barracones, les proporcionaron mantas y un cuenco de madera para la comida, y les explicaron, en la lengua judía, para que lo entendiesen bien, en qué iba a consistir su trabajo: “Vais a arrancar de las entrañas de estas tierras, galena argentífera que después transformaréis en lingotes de plata”.

   También les dijeron las dos únicas alternativas que iban a tener mientras permanecieran en aquel lugar: trabajar de sol a sol o morir. Y les indicaron las claves para evitar la segunda opción: obedecer a los capataces sin rechistar y pasar desapercibidos. 

   Al acabar la perorata, dos esclavos les acercaron un gran perol con gachas, y una mujer de edad indefinida, a la que llamaban Viorika, les ordenó, con gestos, que hicieran una fila ordenada y que llevaran su escudilla preparada. Después de tantas horas sin probar bocado, aquella bazofia caliente, y el breve descanso posterior, sirvieron para incrementar un poco las exhaustas energías de sus cuerpos agotados. 

   Después los condujeron, como a un rebaño, a un cercano arroyo, al que curiosamente denominaban arroyo de las ovejas. El agua bajaba helada, pero nadie remoloneó para poder liberarse de aquella costra de mugre acumulada.

   Después del baño les dieron ropa limpia y los devolvieron a los barracones. Aunque ellos no lo sabían, aquel iba a ser el único descanso que la mayor parte de ellos iban a tener en el resto de sus días. 

   Yosef se tumbó en su litera, y por un momento se sintió afortunado. Le había tocado en suerte la última litera de la tercera fila del último barracón, y desde allí podía observar, a través de un respiradero rectangular que había junto al tejado, un trocito del cielo del anochecer. Un cielo cubierto de nubes que aquella noche no le permitió ver ninguna estrella. 

   La mayoría de aquellos infelices imaginaron que aquello no empezaba tan mal, y enseguida se sumieron en un profundo sueño, fruto del agotamiento y de la tensión acumulada.

   Pero su errónea apreciación apenas duró unas horas.
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   Bastante antes de que amaneciera, alguien abrió con brusquedad las puertas de los barracones dejando que entrara un frío helador, y los gritos de los soldados y el restallar de sus látigos consiguieron en apenas un instante que todos los esclavos estuvieran levantados y en formación en el exterior, junto a las puertas de sus barracones.

   Viorika, que parecía no haber dormido, les sirvió su ración de gachas, y, para cuando el sol empezó a asomar, los tres mil esclavos de los diez barracones ya habían dejado a sus espaldas el asentamiento militar, camino de las minas.

   Iban sujetos, unos a otros, con una estrecha y larga cadena que pasaba por el interior de las anillas del collar de identificación, y todos caminaban cabizbajos sintiendo el frío y la humedad del rocío en sus pies desnudos y exhalando un aliento húmedo que los seguía como si fuese su propio fantasma. 

   Al pequeño Yosef no lo encadenaron, lo condujeron al final de la comitiva, donde esperaban siete niños, más o menos de su edad, a los que llamaban “los hurones”. Todos eran rubios, tenían los semblantes sin expresión y las miradas apagadas.

   Los ocho permanecieron en silencio, y solo iniciaron la marcha cuando vieron que el jefe de los capataces y el mineralogista de la explotación se situaron junto a ellos y empezaron a caminar. 

   Al llegar a la primera curva, los siete niños rubios empezaron a correr cuesta arriba sin mediar palabra.

   Yosef, desconcertado, miró a sus dos acompañantes sin saber qué hacer; pero el más joven de los dos le hizo un gesto con la mano para que siguiera caminando junto a ellos.

   Tras recorrer media milla en continua ascensión, llegaron a una gran explanada donde los soldados ya estaban terminando de soltar a los esclavos. Después los dividieron en tres grupos: unos mil fueron a cavar en las vetas a cielo abierto, en las que el mineral era materialmente arañado del suelo; los que conformaban el grupo más numeroso se dirigieron a los pozos y galerías para cavar en las entrañas de la tierra, un trabajo mucho más duro, pero donde se mitigaba el maldito frío de la superficie y donde los hambrientos látigos de los capataces no estaban tan al acecho; y unos trescientos se dirigieron a los hornos de copelación, donde transformaban el mineral en lingotes de plata ―estos últimos, a pesar del calor infernal que tenían que soportar, se consideraban los más afortunados, sobre todo los que se encargaban de recoger el metal al final del proceso; con un poco de suerte, y a costa de escaldarse los dedos, a veces conseguían alguna gota solidificada del preciado metal, que mantenía con vida sus sueños de fuga; eso sí, si les descubrían en el registro corporal del final de la jornada, habrían firmado su sentencia de muerte―.

   ―¿Comprendes nuestro idioma? ―preguntó a Yosef el más joven de los dos.

   ―Un poco sí. Me lo enseñaron dos marineros en el barco que nos trajo.

   El capataz y el mineralogista se miraron complacidos.

   ―¿Cuál es tu nombre?

   ―Me llamo Yosef Ahiel.

   ―Bien, Yosef, atiende con los cinco sentidos. Te voy a hablar muy despacio para que puedas entenderme bien. Me llamo Marco Leja y soy el mineralogista de la explotación. Quiero que sepas que tu trabajo es muy importante para nosotros, por eso lo tienes que hacer a la perfección.

   »Habrás observado cómo los niños que nos acompañaban han salido corriendo mucho antes de llegar aquí. Tú también deberás hacerlo todos los días, y, como ellos, deberás esmerarte al máximo para tener encendidas todas las lucernas de los túneles antes de que los esclavos lleguen a los tajos. Durante el resto de la jornada, deberás ir rellenando el aceite de las lámparas, sin entorpecer a los que pican en las vetas o a los que sacan el mineral por las galerías de evacuación. Para un ser tan menudo como tú, no supondrá mucho problema. 

   »También tendrás que meterte en los fosos de exploración que vamos excavando para ver si aparecen nuevas vetas, y en los pequeños huecos que vayan surgiendo en las galerías. Deberás hacerlo con mucho cuidado. En una mano llevarás una lucerna, que nunca se podrá quedar sin aceite, y en la otra una pequeña piqueta para extraer muestras de mineral, que yo examinaré aquí arriba.

   »En eso consistirá tu trabajo. ¿Lo has comprendido bien?

   ―Sí ―respondió tímidamente Yosef― encender y mantener con aceite las lucernas, y examinar las grietas y los fosos.

   ―Bien, Yosef ―continuó Marco Leja―, hoy pasarás toda la jornada conmigo, y te enseñaré a diferenciar los minerales que hemos ido sacando de las entrañas de esta montaña, pero mañana ya deberás salir corriendo con los otros hurones, para que te enseñen a hacer tu trabajo. Al mediodía oirás el toque de un cuerno que señala el inicio del descanso para comer. Cuando vuelva a sonar por segunda vez, en lugar de volver a las galerías con tus compañeros, deberás presentarte ante mí, para que te enseñemos a descender a los fosos. ¿Has entendido bien todo lo que te he dicho?

   ―Sí ―contestó Yosef.

   ―Pues entonces sígueme.

   Caminaron unos doscientos pasos, hasta un barracón construido con troncos de madera. En su interior había cientos de picos y palas, y tres estantes con diferentes piedras ordenadas y clasificadas.

   Marco Leja le fue mostrando, uno a uno, los diferentes trozos de roca:

   ―Esto es cuarcita, examínala bien y grábatela para siempre en la memoria, que luego te lo volveré a preguntar. Esto es pizarra. Esto, granito. Esta muestra tiene vetas de galena. Esta otra, de siderita. Esto es sustrato silíceo…

   Al acabar aquella primera jornada, Yosef había aprendido a distinguir, por lo menos, doce minerales diferentes. Marco Leja se los había explicado con mucha paciencia y le había pedido, docenas de veces, que repitiera las características de las diferentes muestras. Después le mandó que buscara en las atestadas estanterías un determinado mineral, y que describiera, una a una, sus especificidades, las que veía con los ojos y las que percibía al tacto. También le explicó las sutiles diferencias de los sonidos que emitían al golpearlas con una varilla de metal, y aprendió los diferentes metales que podrían sacarse de aquellos minerales:

   ―De la siderita, el hierro; y de la galena, el plomo y la plata ―repetía Yosef con alguna dificultad pero lleno de orgullo.

   El mineralogista también estaba contento con su nuevo hurón. Era un niño extremadamente listo que, dado su tamaño, les podría ser de utilidad durante bastante tiempo para colarse por las pequeñas grietas que a menudo aparecían en las galerías. Además, dos de los hurones empezaban a crecer a un ritmo que pronto les haría ineficaces para la labor que realizaban, y los otros cinco, aunque hacían su trabajo a la perfección, apenas entendían unas pocas palabras en latín, a pesar de que ya llevaban más de un año trabajando en aquella mina.
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   Al día siguiente, tal y como había sucedido el día anterior y como para la mayoría de aquellos desgraciados sucedería el resto de sus vidas, el restallar de los látigos volvió a despertarlos mucho antes del amanecer.

   Yosef, con el resto de los hurones, inició el camino hacia las minas observando a los encadenados que caminaban en silencio por delante de ellos. La mayoría eran criminales y prisioneros de guerra. Además del millar de judíos que habían llegado con él, había galos, germanos y britanos. También había esclavos fugitivos, y algunos que se habían rebelado contra sus dueños y que, en lugar de recibir una muerte instantánea y liberadora, habían sido condenados a aquella muerte lenta y llena de padecimientos.

   Los siete hurones rubios provenían de Germania. Los habían capturado las legiones que vigilaban la frontera de la Germania Inferior en una operación de castigo contra varias aldeas cercanas a Vetera Castra, en los inicios de la rebelión bátava del año 69 d. C. 

   Los hurones, como sucedió la víspera, al llegar a la primera curva, salieron corriendo hacía la explanada de las minas, y Yosef, siguiendo las indicaciones de Marco Leja, acompañó a Vindex ―el mayor de los niños germanos―. Con él aprendió la vertiginosa tarea que les esperaba al llegar a la explanada: primero debían proveerse en el barracón de suministros, de una vasija de aceite de unos cinco litros, y correr con ella hasta la entrada de la primera galería. Allí debían prender una tea en el altar de Vulcano ―en el que el fuego siempre se mantenía encendido por ser el dios de las minas―. Con la antorcha encendida, deberían dar llama a todas las lucernas de la explotación, y lo tenían que hacer con la máxima rapidez, para que cuando llegasen los esclavos tuvieran luz en los túneles. Durante el resto de la jornada tenían que recorrer las galerías comprobando el nivel de aceite de las lámparas, y si era necesario, rellenarlas. 
La primera hora fue agotadora. Yosef, al igual que los demás hurones, no paró ni un instante, ya que la explotación contaba con treinta y ocho galerías.

   El resto de la jornada fue más llevadera, aunque tuvieron que moverse como sombras para no entorpecer a los esclavos que picaban la roca entre maldiciones. Había algunos que, ante el menor roce de un hurón, aprovechaban para descargar toda su ira contra él, a pesar de que sabían que atacar a un hurón podría suponerles un mínimo de veinte latigazos.

   El sonido sostenido de un cuerno llegó como un bálsamo al mediodía, y se coló hasta el último recoveco de las entrañas de la tierra, parando por completo la actividad.

   Los esclavos, presurosos, salieron a las bocas de las galerías y allí recibieron su ración de comida y agua. Pero sin apenas tiempo para el descanso volvieron a escuchar un nuevo toque, que esta vez les sonó menos placentero. 

   Mientras los esclavos maldecían camino de los tajos, Yosef se encaminó al barracón que le había indicado Marco Leja, que ya le estaba esperando. 

   Cogieron una pequeña piqueta y una lamparita y se dirigieron a una zona donde cuatro esclavos se turnaban para excavar un pozo estrecho, que descendía casi en vertical. Tenía en la boca una rudimentaria polea construida con dos caballetes hechos con troncos, y un madero redondo y liso que se apoyaba en ellos. Por él se deslizaba una cuerda que servía para izar o bajar al esclavo que cavaba en el fondo, y para ir sacando los cubos con la tierra y las piedras excavadas. 

   Izaron al esclavo que trabajaba en el fondo, y en su lugar ataron a Yosef por debajo de las axilas.

   ―Primero te vamos a bajar un par de veces, sin piqueta y sin lámpara, para que te acostumbres a la oscuridad del agujero ―le dijo el mineralogista―. Después bajarás con la lucerna, manteniendo al máximo la concentración y el equilibrio para que no se te derrame el aceite; así evitarás las quemaduras y quedarte a oscuras ahí abajo. Cuando controles bien eso, bajarás con la lucerna y la piqueta.                Recuerda bien todo lo que aprendiste ayer, si ves el menor indicio de algún mineral, extrae una muestra para que yo la pueda examinar. Pero solo las muestras que contengan minerales con algún valor. No pierdas el tiempo con cualquier piedra. 

   Yosef asintió, y entre los cuatro esclavos que sujetaban la cuerda lo fueron bajando con mucho cuidado. Enseguida comprobó lo necesaria que iba a serle la lucerna, ya que el contraste entre la claridad del exterior y la negrura del pozo no le permitía distinguir nada. Cuando tocó el fondo, dio un grito para que lo volvieran a subir, y repitieron la operación dos veces más. Después lo bajaron varias veces con la lucerna y al final le acercaron la piqueta.

   Cuando se vio con la suficiente confianza, fue él quien iba dando las órdenes para que lo izasen o le diesen un poco más de cuerda para seguir descendiendo.

   Una hora antes de que se ocultase el sol, lo subieron agotado. En el fondo de su ser se sentía satisfecho porque había conseguido dominar aquel complicado trabajo, pero a la vez dolido por no haber encontrado ninguna muestra de mineral para el mineralogista. 

   Marco, que leyó sus pensamientos, le animó:

   ―Lo has hecho muy bien, y no te preocupes, porque no siempre aparecen vetas en los nuevos pozos. Además, este todavía lo tienen que seguir excavando hasta que llegue a los ocho o nueve cuerpos de profundidad.

   Poco después sonó de nuevo el cuerno, y los esclavos se reunieron en la explanada para el recuento, antes de retornar a los barracones. 

   Así era el día a día de aquellos condenados al infierno en la Tierra: trabajo de sol a sol, acompañado por el sonido del restallar de los látigos y por los ruidos metálicos de los picos chocando contra la piedra.

   Al mediodía, cuando hacían la pausa para comer, tenían tan metidos en la cabeza los ruidos del metal golpeando en la roca que jamás llegaban a apreciar los sonidos del bosque, y mientras devoraban la comida, permanecían sentados, mirando a la nada, ensimismados en sus pensamientos vacíos.

   Un rato antes de ponerse el sol, el aviso del cuerno les volvía a liberar de aquel infierno, pero solo por unas horas que se hacían demasiado cortas. Salían a la explanada y entregaban los picos y las palas. Después se sentaban en el suelo en el orden que tenían establecido y esperaban, cabizbajos, como animales extenuados, a que volvieran a encadenarlos antes de retornar al acuartelamiento, donde les esperaba la cena.

   Del agotamiento, del esfuerzo y del dolor que les producían los latigazos y las múltiples magulladuras, caían dormidos casi al instante, ajenos a la atmósfera agria y pestilente que en los barracones lo envolvía todo. Nadie tenía tiempo para los recuerdos, ni para la esperanza, el sol volvía a salir en apenas un instante.

    

   Yosef, aunque cansado, no terminaba las jornadas tan agotado como el resto de los esclavos y, desde su duro camastro, miraba todas las noches al cielo por el pequeño ventanuco, mientras repasaba los acontecimientos del día.

   Los últimos momentos de cada noche los reservaba para recordar a los seis miembros de su familia, y, aunque mantenía viva la esperanza de encontrárselos algún día, con el paso del tiempo los rasgos de sus seis rostros se fueron desvaneciendo en su memoria, lo que le producía una amarga sensación y le sumía en el desaliento. 

   En aquel maldito paraje vio la nieve por primera vez, y sintió el frío y el zarpazo de la soledad arañándole hasta el tuétano. También, desde la distante prudencia, fue observando y aprendiendo acerca del complicado y agresivo carácter de los hombres. La mayoría de aquellos desgraciados era capaz de matar por conseguir un mejor sitio en el barracón, o por la simple sospecha de que entre los nudos de las tablas de algún camastro pudiera haber escondida alguna brizna de plata. No había semana en la que no apareciera algún esclavo degollado. Tampoco había hora en la que los látigos de Roma no saciasen su hambre con la piel de algún esclavo. O mes en el que no hubiera al menos tres crucificados. La ley de Roma era implacable.

   Todavía resonaban en la cabeza de Yosef los aullidos que escuchó, primero, en el interior de las galerías, y más tarde, en la explanada de las minas, al poco de cumplirse su primer año en aquel infierno. Vindex y su compañero Crotax, los dos hurones más desarrollados, habían cumplido catorce años y, en pleno crecimiento, ya no podían recorrer las galerías sin estorbar a los esclavos. Tampoco era voluntad del mineralogista enterrar su futuro en las entrañas de aquella montaña, por lo que fueron conducidos a Oiasso para su venta.

   Para sustituirlos trajeron a tres niños de Ludgunum (Lyon), ciudad de la Galia donde una decuria los había capturado tras sufrir una emboscada. Esa fue la versión que dieron a su centurión, pero la realidad fue que los legionarios los capturaron para borrar cualquier indicio de la cruel violación que perpetraron contra tres jóvenes, casi niñas, de la misma familia. Cuando se aburrieron de abusar de ellas, las masacraron junto con el resto de su familia (diecisiete miembros). Solo salvaron a los tres nuevos hurones, a los que por precaución arrancaron la lengua. Eran primos y rondaban los once años.

   Yosef fue el encargado de enseñar el trabajo a uno de ellos. Atendía al nombre de Helvecio, pero la tarea no fue nada fácil, pues aunque el nuevo hurón podía oírle, solo se podían entender por señas.

   Dos semanas después de su llegada, el pequeño Helvecio recorría una de las galerías con su antorcha y con la vasija de aceite para rellenar las lucernas. Sin querer, tropezó con un trozo de roca desprendida y fue a chocar contra uno de los picadores, que, fuera de sí, le propinó un fuerte empujón, lanzándolo contra el suelo.

   El aceite de la vasija se derramó sobre el muchacho y el fuego de la tea lo convirtió en una antorcha humana que corría desesperada en busca de la salida. Los alaridos que daba llegaron hasta el último rincón de la explotación, pero no pudo llegar a la explanada. Diez pasos antes de alcanzarla se desplomó consumido por las llamas. 

   Al picador lo sacaron de la galería entre dos capataces y le aplicaron cincuenta latigazos, y a la hora de la comida, en presencia de todos los esclavos, lo clavaron en una cruz en mitad de la explanada.

   Cuando al atardecer regresaron a los barracones, todavía aullaba de dolor, pero a la mañana siguiente ya había enmudecido. Dos días después ya estaba descarnado por los cuervos, y allí lo dejaron expuesto hasta que finalizó aquel mes, para que sirviese de advertencia a todos. 

   Yosef se limitaba a hacer su trabajo y a no inmiscuirse en nada. Solo abría la boca para contestar a las preguntas del mineralogista o para cruzar algunas palabras con los otros hurones, pero nunca se dirigía a ningún esclavo adulto, ni siquiera a los judíos.
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   Llevaba tres años en aquellos parajes, cuando una tarde, a finales del verano, el cielo completamente despejado se cubrió en un santiamén de nubes negras. Venían en oleadas del cercano mar impelidas por un viento húmedo y desapacible  que, cuando se empezó a calmar, desencadenaron una descomunal tormenta.

   La lluvia caía a cántaros y el resplandor de los innumerables relámpagos se colaba cada poco por las bocas de los túneles, anunciando el inminente estampido del siguiente trueno. 

   Yosef se encontraba en uno de los túneles de la galería veintisiete, a bastante profundidad. Le había reclamado el mineralogista para que inspeccionase una profunda grieta que había aparecido al picar una gran roca.

   Dos truenos, casi seguidos, retumbaron en las entrañas de la mina cuando él se estaba despojando de su túnica de saco. Una vez desnudo, un esclavo lo embadurnó con grasa para que pudiera deslizarse mejor, y entre el mineralogista y otro esclavo lo izaron hasta la boca de la abertura, situada a casi un cuerpo del suelo.

   Lo vieron desaparecer arrastrándose como un gusano por aquella oquedad estrecha y oscura. Llevaba una pequeña lucerna encendida, una talega con la piqueta para recoger las muestras y un ovillo de cordel que iba soltando para poder encontrar el camino de vuelta. 

   El mineralogista, asomado a la boca de la grieta, agarraba fuertemente el extremo del cordel que iba liberando su hurón, y cada poco pronunciaba su nombre y le lanzaba algunos gritos para infundirle ánimos.

   Yosef avanzaba muy despacio, observando las paredes del agujero, pero cuando estallaba un nuevo trueno se detenía y, con los ojos muy cerrados, clamaba al cielo para que no se produjera ningún derrumbe que lo dejase sepultado para siempre en aquella inmunda madriguera.

   Después de un rato dejó de percibir las voces lejanas del mineralogista, y todavía continuó arrastrándose un buen tramo, hasta que se encontró con una bifurcación.

   Eligió el pasadizo de la izquierda, que era un poco más amplio, y continuó reptando hasta que se topó con una sólida pared de granito que le impedía continuar. Asustado y sin poder darse la vuelta en aquella estrechez, empezó a retroceder caminando como un cangrejo, impulsándose con los codos y con los dedos de los pies, temiendo que la pequeña llama de la lucerna se le pudiera apagar en cualquier momento.

   Al llegar de nuevo a la bifurcación, dudó entre retroceder hasta la salida ―solo tendría que seguir el camino del cordel y decir que no había visto nada de interés― o aventurarse por el estrechísimo pasadizo que continuaba por la derecha. “Ya que he llegado hasta aquí, por qué no seguir un poco más”, se animó en voz baja, abrumado aún por las dudas. 

   Inspiró profundamente varias veces seguidas para intentar llenar sus pulmones, pero allí dentro apenas había aire y se empezó a sentir agobiado. Entonces le vinieron a la mente las palabras que le dijo Kalius en su despedida: “Sé fuerte, Yosef, y no te rindas nunca”.

   La bifurcación de la derecha era como un tubo que se iba estrechando cada vez más. Apenas le sobraría una cuarta por arriba y por cada lado, y decidió que solo iba a continuar hasta donde diera la cuerda del ya exiguo ovillo.

   Un poco más adelante la cuerda se agotó, justo donde la oquedad descendía bruscamente, formando una cerrada curva de herradura que solo le permitía vislumbrar el suelo.

   Volvió a plantearse si lo prudente no sería retroceder sobre sus pasos, pero de nuevo decidió seguir, solo un poco más, hasta el suelo de aquel deslizadero.

   Después de atar el cabo del ovillo en un pequeño saliente, dejó caer la piqueta por el pequeño tobogán de roca, y fue tras ella, deslizándose como un acróbata, mientras utilizaba los codos y las piernas para frenarse, y los cinco sentidos para que no se le derramase el escaso aceite de la lámpara, que sujetaba con fuerza con su mano derecha.

   Al llegar abajo sus ojos se abrieron de par en par: a tan solo dos pasos se abría una gran cripta que, a la débil luz de la lucerna, desprendía múltiples destellos. ¡Era un enorme filón de galena argentífera!

   Con ayuda de la piqueta, arrancó varias muestras de mineral en diferentes lugares y las guardó en la talega que portaba junto al pecho. 

   Cuando terminó, apenas quedaban unas gotas de aceite para mantener la llama. Dejó la lamparita en el suelo y, con la ayuda de la piqueta y acompañado por su sombra, que temblaba al ritmo de la débil llama, consiguió subir de nuevo hasta donde había atado el cabo de la cuerda.

   Arriba la oscuridad era absoluta. A tientas, fue palpando en las paredes hasta que encontró el saliente de piedra y palpó el nudo de la cuerda. La desató ayudándose con las dos manos y, con mucho cuidado, para no perder el tacto del cordel, fue deslizándose palmo a palmo por aquella inmunda madriguera.

   No tardó mucho en llegar a la bifurcación, y continuó por el camino que conducía a la salida. En algunos tramos, el agua que descargaba la descomunal tormenta se empezó a filtrar por la parte superior de la oquedad, desprendiendo pequeñas piedras y trozos de barro que impactaban sobre él. Al principio se asustó mucho, creyendo que eran minúsculas bestias que le atacaban, pero cuando se dio cuenta de que eran pequeños desprendimientos, aceleró cuanto pudo la marcha, temiendo por si el techo se le pudiera venir encima y lo dejaba allí enterrado para siempre.

   Al cabo de un rato empezó a escuchar los lejanos gritos del mineralogista, que lo seguía llamando. 

   Entonces dio un fuerte tirón al cordel, y volvió a escuchar su nombre, esta vez con un tono más animado.

   Esperanzado, porque ya se veía a salvo, y exultante por su hallazgo, continuó avanzando con decisión, y cuando vio al mineralogista asomando la cabeza por la boca de la grieta, se soltó la talega y se la ofreció con el brazo extendido, mostrándole una amplia sonrisa.

   Marco Leja, al ver el semblante jubiloso de su hurón, alargó la mano y la cogió rebosante de curiosidad.

   Sus gritos de alegría se fundieron con el estruendo que se produjo al derrumbarse el pasadizo donde estaba Yosef. En medio de la polvareda, únicamente se le distinguía la cabeza y el brazo derecho, que mantenía estirado. El resto del cuerpo estaba sepultado por un alud de piedras y barro.

   Marco entregó las muestras a un capataz, y ordenó a un grupo de picadores que le ayudaran a sacar al pequeño.

   Después de un rato de angustioso trabajo, lograron su objetivo.

   El pobre muchacho respiraba con mucha dificultad. Tenía un brazo roto con una herida abierta que sangraba y una pierna que se le iba para un lado, además de infinidad de rasguños y contusiones.

   En medio del aguacero, lo bajaron al acuartelamiento en una improvisada camilla; pero el médico no estaba allí, había sido requerido por el jefe de la explotación para que lo acompañara a la mansión de Aurelio Séptimo, el nuevo magistrado de Oiasso, que aprovechando que eran los idus[10] de septiembre iba a celebrar la Ceremonia del Clavo[11] y después una gran fiesta. 

   El mineralogista, lleno de impotencia, lanzó una retahíla de maldiciones, pues era consciente de que si no se atendía pronto a su hurón, su muerte era segura; y, aunque solo era un esclavo, decidió llevarlo a la casa de la hechicera que les proporcionaba los ungüentos, como habían hecho con un capataz herido, en otra ocasión en la que el médico también estaba ausente.

   Le vendaron el brazo herido con una larga tira de tela, para intentar frenar la hemorragia, y le tumbaron, con la cabeza junto al pescante, en uno de los carros de bueyes que usaban para transportar los lingotes de plata hasta el puerto de Oiasso. Después cubrieron su cuerpo desnudo con un capote y, haciendo cuña en los costados, lo apuntalaron con varias mantas. Cuando terminaron de asegurarlo, Marco Leja subió al carro y se sentó junto a él, y con una vara larga de avellano empezó a azuzar a los bueyes.

   El agua seguía cayendo con fuerza y, al llegar a la puerta de la empalizada, el oficial de guardia le ofreció a un soldado para que lo acompañara, pero Marco Leja declinó el ofrecimiento y enfiló por un incierto camino anegado de agua que se borraba a cada paso. 

   Después de dejar atrás varios recodos, Marco vio cómo caía un rayo sobre un árbol situado a menos de doscientos pasos, y una luz blanca y cegadora se apoderó del paisaje a la vez que estallaba un descomunal trueno. Los bueyes, asustados por el resplandor y por el estruendo, se espantaron y salieron del camino, yendo a parar en medio de un lodazal.

   Marco maldijo varias veces mirando al cielo, y retiró la parte alta del capote para poder observar al muchacho. Aún respiraba, aunque con bastante dificultad.

   De un salto se bajó del carro y se hundió hasta las rodillas en el lodo. Lleno de rabia empezó a golpear con la vara en el lomo de los bueyes para ver si podían salir de allí, pero parecía que el barro había soldado las ruedas.

   Salió del barrizal y reunió un buen montón de ramas caídas, y, con sus manos y con la ayuda de un palo grueso, se puso a apartar el barro que anegaba la zona delantera de las ruedas mientras iba introduciendo varias capas de ramaje para que las ruedas pudieran girar. 

   Embarrado, desde los pies hasta la cabeza, se situó por delante de los bueyes y empezó a golpearlos mientras los alentaba incesantemente con sus gritos.

   A la quinta intentona, las ruedas se empezaron a mover y los bueyes consiguieron retornar al camino.

   Dos horas más tarde, cuando en el cielo asomaba la noche, a Marco se le iluminó la mirada al divisar, a lo lejos, la columna de humo que salía por la chimenea de la casa de la hechicera. 
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   Aún descargaba la borrasca cuando detuvo el carro frente a la puerta de la casa.

   Antes de bajar, retiró el empapado capote para comprobar el estado del muchacho: respiraba con mucha dificultad y en su rostro contraído se dibujaban claras muecas de dolor. Le acercó la mano a la frente, y comprobó que la fiebre le abrasaba. También vio que la manta enrollada que apuntalaba su brazo izquierdo se había teñido de rojo, al igual que el agua de lluvia que caía al suelo resbalando entre las tablas. 

   Saltó del carro y, antes de que pudiera alcanzar el umbral de la puerta, escuchó tras ella el ladrido agresivo de unos perros. Aun así la golpeó con fuerza, intentando no dañar la flor amarilla de un cardo silvestre que la adornaba en la parte más alta. 

   ―¡Necesitamos ayuda! ―gritó con todas sus fuerzas bajo el intenso aguacero.

   Instantes después escuchó que alguien movía un pasador, y la puerta se abrió.

   Aparecieron dos enormes perros que mostraban sus fauces en actitud amenazante. Un paso por detrás, una mujer que lo miraba con desconfianza, y tras ella, la silueta de un hombre muy alto.

   La mujer clavó su mirada en Marco. Lo vio indefenso, empapado y con restos de barro en su ropa. Pero lo que más llamó su atención fue el gesto de preocupación que reflejaba su rostro. Después se fijó en el rebujo inerte que yacía en el carro.

   ―¿Puedes ayudarnos? ―suplicó Marco, apartando con el antebrazo el agua que a mares resbalaba por su rostro―. Traigo a un niño esclavo malherido.

   ―¿Y por qué he de hacerlo? Yo no soy el médico de los romanos.

   ―Ya lo sé, pero el niño ha tenido un accidente y no hay nadie allá arriba que pueda atenderlo ―dijo señalando hacia la montaña de las minas―. El médico ha tenido que ir a Oiasso para un asunto oficial, y el pequeño, dado su estado, no puede esperar hasta mañana.

   La mujer lo miró con dureza y añadió:

   ―Lo haré con una condición: no te lo podrás llevar a las minas hasta que yo considere que está completamente repuesto.

   ―De acuerdo, pero haz todo lo posible para salvarlo.

   La mujer lo volvió a mirar, y después hizo un gesto con la cabeza al hombre que esperaba a su espalda. 

   De la penumbra surgió un hombre de cabello entrecano, mucho más alto que la mayoría de los hombres. No tardaría mucho en hacerse viejo, pero todavía era fuerte y poderoso. Levantó al muchacho como si fuese una pluma y lo introdujo en la casa.

   ―Te pagaré bien ―dijo Marco a la mujer desde el quicio de la puerta.

   ―¿Y por qué has de hacerlo? Si es un simple esclavo ―le contestó la mujer interrogándole con aquellos extraños ojos que parecían leer los secretos de su alma.

   ―Porque es un niño valiente, que se ha jugado la vida por cumplir con su deber ―dijo el mineralogista sacando varias monedas de plata de una bolsita de cuero―. Toma, como adelanto por tus atenciones.

   La mujer alargó la mano y las cogió.

   ―Intentaré hacer todo lo que esté en mi mano. Y ahora, entra a secarte junto al fuego, si no quieres que después de atenderle a él tenga que hacer lo mismo contigo.

   El mineralogista no lo dudó y entró tras ella.

   La mujer lo condujo a un patio interior y le señaló un caldero con agua, para que pudiera quitarse el barro. Poco después apareció con un paño seco y un sayal limpio. 

   ―Cuando termines de lavarte, ponte esto y tráeme tu ropa mojada ―le dijo, mientras se perdía por el pasillo que conducía al interior de la vivienda.

   La estancia que se encontró Marco era amplia y tenía mucha claridad. Le llamó la atención porque tenía el suelo cubierto con mosaicos, al estilo de las casas romanas. El gigante había tumbado a Yosef encima de una larga mesa de madera, junto al fuego, y había encendido varias lámparas de aceite a su alrededor.

   La mujer cogió su ropa mojada y, mientras la extendía junto a la chimenea, le indicó una pequeña mesa con una silla situada en un extremo de la sala. Allí le esperaba una jarra de vino, un trozo de pan y un plato de carne con verduras.

   ―Yo me llamo Inesa y él es Zut ―dijo, señalando al gigante―. Si quieres puedes quedarte aquí hasta mañana; pero no nos molestes mientras estemos curando al niño. 

   ―Yo soy Marco Leja, el mineralogista de la explotación ―contestó él sin poder apartar la mirada de aquellos ojos que unas veces le parecían verdes y otras azules― y te agradezco que me des cobijo en esta noche de perros. Mañana con las primeras luces volveré allí arriba.

   ―Mejor así. Nosotros solemos decir: el día es para los vivos y la noche para los espíritus. Además, aquí dentro estamos protegidos del gaueko[12] y de los rayos.

   El eguzkilore[13] que hay en la puerta los repele. Y no te preocupes por los bueyes, que ahora Zut los meterá en el establo.

   La mujer dio media vuelta y se dirigió a la mesa, dando instrucciones al gigante en una extraña lengua. 

   Marco empezó a cenar sin perderse ningún detalle: el hombre puso a calentar un caldero con agua en el hogar de la chimenea y echó en él un puñado de hierbas y flores secas. Después salió de la casa y al poco tiempo regresó completamente empapado. Se cambió de ropa y se sentó junto al fuego para calentarse y para observar cómo el caldero de agua empezaba a hervir y se coloreaba con los jugos secretos de las plantas. Cuando los vapores de la cocción impregnaron la habitación, apartó el caldero del fuego y dejó que el agua se fuera templando. 

   Después quitaron el capote que envolvía al muchacho. El pobre tiritaba por la fiebre. Lo lavaron, con mucho cuidado, con un paño empapado en el agua templada del caldero, intentando eliminar toda la sangre seca y los restos de manteca y barro que cubrían su escuálido cuerpo. Al pasarle el paño por el pecho, el muchacho lanzó unos débiles quejidos, y contrajo, aún más, su demacrado rostro, lo que indicaba que debía tener algunas costillas rotas.

   Cuando terminaron de lavarlo, el hombre limpió la mesa y avivó el fuego, y la hechicera le fue secando con un cuidado exquisito, mientras palpaba con la yema de los dedos cada centímetro de su maltrecho cuerpo. 

   Mostraba múltiples heridas y tenía la cadera izquierda desencajada y el brazo del mismo lado quebrado en el tramo que iba desde la muñeca hasta el codo; aunque la hemorragia que le había producido el hueso roto ya se había detenido.

   Su cuerpo desnudo y pálido, completamente estirado en la mesa, parecía el cuerpo de un cadáver. Solo la mueca de dolor que se dibujaba en su rostro, y el pecho que se movía ligeramente al ritmo agitado de la respiración, indicaban que todavía albergaba algún vestigio de vida. 

   El gigante sujetó a Yosef con fuerza, mientras Inesa le fue levantando poco a poco las dos rodillas hasta que estuvieron flexionadas. De un ágil salto subió a la mesa y se puso en cuclillas, colocando su hombro derecho debajo de la rodilla del costado dislocado. Luego empujó con todas sus fuerzas y se oyó el crujido que produjo el hueso al volver a acomodarse en su sitio. Aquel extraño ruido, que recordaba al que producían las ramas secas al romperse, se mezcló con el grito inhumano del muchacho, que perdió el conocimiento. 

   Con Yosef inconsciente, fue más sencillo recomponer el antebrazo quebrado. Zut le agarró con fuerza de la mano mientras Inesa le estiraba sostenidamente del codo, hasta que los extremos del hueso roto rechinaron y se encajaron en su sitio. Después se lo entablillaron y lo afianzaron con varias tiras de paño.

   El pecho también se lo vendaron. Inesa desdobló un lienzo de tela limpia y se lo fue enrollando alrededor de las costillas rotas. Con firmeza, pero sin que le comprimiera en exceso, para que pudiera respirar.

   Cuando terminó, le flexionó el brazo entablillado y se lo sujetó al vendaje del pecho, de forma que no lo pudiera mover.

   Por último le aplicó una ligera capa de pócima grasienta en cada una de las heridas. Solo tenía sanos el brazo derecho y el rostro, aunque también allí mostraba algunos rasguños superficiales.

   Habían pasado más de dos horas y hacía ya mucho tiempo que Marco Leja había vaciado el plato y la jarra. 

   Después de lavarse en el caldero de las hierbas, la mujer desapareció y al poco volvió con otra jarra de vino y un vaso vacío, y con un gesto que denotaba cansancio, se sentó a la mesa con el mineralogista. 

   El gigante fue apagando todas las lucernas, excepto la que había junto a la puerta, que rellenó con aceite. Cuando terminó, cogió en brazos al muchacho y desapareció por una puerta lateral.

   ―Lo lleva a descansar a otra habitación. Ahora ya es cuestión de su fortaleza y de la ayuda que le puedan prestar Itsarigurrinne y Larrahe. Aunque no vendría mal que también tus dioses y los suyos le presten alguna ayuda ―dijo la mujer mientras rellenaba el vaso del romano. 

   Bebieron en silencio, dando pequeños sorbos mientras miraban con ojos cansados a los últimos rescoldos que se consumían entre las cenizas de la chimenea. 

   La mujer, sin mediar palabra, se levantó y desapareció por la misma puerta por la que había salido Zut, y al poco regresó con una especie de saco de tela desgastada relleno de paja que extendió junto a la chimenea.

   ―Puedes dormir ahí ―le dijo señalando al saco―. En cuanto amanezca tendrás preparado el carro. Y no te preocupes por el muchacho, que yo haré todo lo que esté en mi mano ―añadió antes de desaparecer.

    

    

    

    

    

   X

    

    

   Le despertaron los ladridos insistentes de los perros y unos fuertes golpes en la puerta que resonaron en su cabeza como golpes de tambor. Se sentía cansado y con una fuerte sensación de mareo. Debía ser por el vino de la hechicera; los romanos lo solían beber rebajado con agua. Aunque también podría ser por la falta de descanso, apenas habían pasado dos horas desde que había conseguido conciliar el sueño.

   Al instante apareció el gigante acompañado por los perros, a los que mandaba callar en un extraño idioma. Llevaba una lámpara de aceite en una mano y un palo largo y grueso en la otra.

   ―¿Quién es? ―preguntó en un latín perfecto.

   Tras la puerta le contestó la voz de un hombre, en aquella lengua que Marco no comprendía, y el gigante le abrió.

   Entró un joven empapado de pies a cabeza y con el rostro marcado por la preocupación. Por la forma de saludarse, a Marco le dio la impresión de que se conocían.

   Zut le mandó esperar y, atravesando la estancia, fue a llamar a Inesa.

   La mujer entró con los ojos somnolientos y después de intercambiar algunas frases con el recién llegado volvió a desaparecer. 

   Poco después apareció con un capote de lana y con una saca llena de ungüentos y hierbas.

   ―Voy a asistir a su mujer, que va a tener un hijo ―dijo dirigiéndose a Marco―, y no te preocupes por el muchacho ni por tu carro, que Zut se ocupará de todo. 

   Inesa y el inquieto visitante esperaron al silbido de Zut, que le avisaba de que ya le había preparado el caballo, y salieron a la negrura de la noche. 

   Marco, destemplado, se sentó junto a la chimenea apagada y se quedó un rato con la vista clavada en las cenizas, mientras intentaba recordar el aspecto de las muestras que contenía la talega que había entregado al capataz de la galería veintisiete.

   Con la mente en aquella talega, y con ganas de regresar para examinarla, se levantó y se lavó la cara con el agua de hierbas que quedaba en el caldero. Después se puso su ropa seca y se sentó a esperar al alba.

   Fuera de la casa se percibían los últimos vestigios de una tormenta que se alejaba; unos ruidos parecidos a los que producían las rocas en un alud, cuando chocaban unas contra otras. 

   Un rato más tarde volvió a escuchar los ladridos de los perros. Esta vez era el gigante, que se había levantado para emparejar a los bueyes. Al poco entró para avisarle de que el carro ya estaba listo. Marco le dio las gracias y salió tras él. La noche se empezaba a despedir, ya no llovía, y corría una ligera y fresca brisa.

   Inició el regreso a las minas al ritmo cansino que marcaban los bueyes, rememorando los intensos momentos que había vivido el día anterior; aunque tuvo que detener el carro y sus pensamientos varias veces para retirar el ramaje que la tormenta había depositado en varios tramos del camino.

   Atravesó la puerta del acuartelamiento cuando los cautivos ya llevaban varias horas maldiciendo, mientras picaban en las entrañas de la tierra.

   Dejó el carro en el puesto de guardia y se dirigió andando a su alojamiento. El esclavo que tenía a su servicio le preparó un plato caliente, agua para el aseo y ropa limpia. Después de reponer fuerzas subió a la explotación para comprobar las pequeñas muestras de roca que le aguardaban en la talega de Yosef. 

   Se quedó impresionado. En todas ellas había anchas franjas de galena argentífera de gran pureza. Estaba seguro de que habían dado con el filón soñado.  

   Se encaminó a la primera galería, al pequeño templo de Vulcano para darle las gracias. Frente al fuego eterno del altar le vinieron a la mente las palabras de su maestro Gayo Cecilio: “Si Vulcano te quiere ser propicio, alguna vez te mostrará el filón oculto con el que sueña todo mineralogista”. Y viendo lo que había visto, Vulcano le había sido propicio. Solo faltaba comprobar si las dimensiones de la nueva veta estaban a la altura de la pureza de aquellas muestras.

   Después de dar las gracias al dios de las minas, se dirigió a la galería veintisiete y ordenó a un grupo de picadores que empezaran a excavar siguiendo la dirección del agujero por donde habían sacado a Yosef. 

   Estuvieron picando treinta días seguidos, hasta que se toparon con un muro de granito infranqueable. 

   Marco estaba desesperado. El túnel de plata que había visto en sus sueños se había convertido en un muro de roca dura que destrozaba las puntas de los picos de los esclavos. 

   Recorrió, más de mil veces, los sesenta y tres pasos del túnel recién excavado, inspeccionando, palmo a palmo, el suelo, las paredes y el techo. Pero no se veía el menor indicio del filón nuevo. Solo tierra y rocas sin brillo. 

   Él sabía que las muestras que había extraído Yosef eran reales, y que la oculta veta tenía que estar en algún lugar cercano, probablemente sepultada por toneladas de rocas y tierra. El dilema era por dónde empezar a cavar y qué dirección seguir.

   En su desesperación decidió ir a la casa de la hechicera, para ver el estado de su hurón y para intentar hablar con él, por si podía darle alguna pista.

   Esta vez bajó a lomos de un caballo joven, y tardó poco más de media hora.

   Al desviarse de la vía empedrada para tomar el camino de la casa, empezaron a ladrar los perros, y el último tramo lo hizo al paso, para observar lo que no había podido apreciar el día de la tormenta: al fondo del llano, donde moría el camino, se levantaba la casa de piedra, incrustada entre una hilera de robles más altos que el tejado, que impedían ver el horizonte.

   Cuando se disponía a descender del caballo, la puerta de la casa se abrió y salieron los dos perros, que, sin dejar de ladrar, empezaron a trazar círculos alrededor del animal.

   El potro, muy nervioso, empezó a hacer cabriolas para protegerse de su ataque, mientras Marco sujetaba fuertemente las riendas para no caer al suelo.

   ―¡Te dije claramente que no te lo llevarías hasta que no estuviera completamente curado! ¿Lo has olvidado? ―le gritó la mujer desde la puerta.

   ―¡No vengo para llevármelo. Solo vengo para ver cómo está y para darte otro adelanto por tus cuidados! ―le contestó Marco, a voz en grito, más preocupado por no caerse del caballo que por mostrarse cortés con aquella mujer.

   La hechicera lo observó un instante y ordenó entrar a los perros.

   ―Si es así, pasa.

   Marco bajó de un salto y ató las riendas del potro al tronco de un roble.

   ―Quiero que sepas que soy hombre de palabra. Si te dije que aceptaba tus condiciones, es que acepto tus condiciones ―dijo mirando duramente a la mujer.

   ―Si es como dices, lo siento. Pero yo, que conozco muy bien el interior de los hombres, hace mucho tiempo que sé que no hay que fiarse de su palabra.

   Para romper la frialdad, Marco sacó unas cuantas monedas y se las ofreció a Inesa.

   ―Ya me diste suficiente el primer día. No es necesario que me pagues más hasta el día en que te lo puedas llevar. 

   ―¿Y cómo está el muchacho? ―preguntó Marco, impaciente por verlo.

   ―Se va recuperando, pero aún está muy débil.

   Atravesaron la sala donde habían curado a Yosef y un largo pasillo que olía a hierbas, con varias alcobas a los lados. Al fondo había una nueva puerta que daba al patio donde él se había lavado el barro. Tenía dos establos a los lados y allí mismo comenzaba un prado inmenso, donde pastaban libres tres caballos. 

   A unos cien pasos, Zut y Yosef llenaban un caldero en un manantial, y al ver a Inesa acompañada, regresaron a la casa.

   Caminaban muy despacio, y el muchacho, que cojeaba ostensiblemente, aún tenía puestos los vendajes del pecho y del brazo.

   ―Hace tan solo tres días que ha empezado a dar pequeños paseos. Por eso cojea, pero pronto andará bien ―dijo Inesa mirando al romano―. Desde que lo trajiste, hasta hace diez días, se ha estado debatiendo entre la vida y la muerte. Había perdido demasiada sangre, la fiebre no quería abandonarle y no tenía fuerzas ni para abrir la boca para beber mis brebajes. Entre sueños deliraba constantemente pronunciando palabras extrañas; pero parece que los dioses le han querido dar otra oportunidad.

   ―Hola, Marco ―dijo Yosef sin mucho entusiasmo al llegar junto a ellos.

   El romano se acercó para abrazarlo, pero no se atrevió a tocarle, por miedo a hacerle daño.

   ―¿Cómo te encuentras? ―le preguntó, paseando su mirada por los numerosos hematomas que aún mostraba en su cuerpo.

   ―Estoy mejor. Ya he empezado a comer y a caminar ―dijo el niño sin atreverse a mirarle a los ojos, creyendo que había venido para llevárselo a las minas.

   Marco se dio cuenta de sus temores y, para tranquilizarlo y recuperar su confianza, y la de Inesa, añadió:

   ―Me alegro de que estés mejorando, ahora solo piensa en curarte ―hizo un calculado silencio y continuó―. Cuando estés completamente recuperado, ya pensaremos en tu futuro.

   Al terminar la frase se dio cuenta de que ya no llevaba en el cuello su collar de esclavo.

   ―Se lo tuvimos que quitar ―intervino Inesa, que parecía leer sus pensamientos―, no creo que tengáis muchos problemas en ponerle otro nuevo cuando te lo lleves allá arriba ―dijo en un tono que denotaba mitad ironía, mitad desprecio.

   ―¿Puedo charlar con él un momento a solas? ―pidió el romano dirigiendo una mirada a Inesa.

   ―Es tu esclavo, y ya sabes que un amo no tiene que pedir permiso para hablar con sus esclavos ―añadió, a sabiendas de que su tono sarcástico enfurecía cada vez más al romano.

   Marco no perdió la compostura. Lo que esperaba obtener del muchacho era mucho más importante que un orgullo herido.

   ―Vamos a dar un paseo, Yosef ―dijo Marco, pasando con cuidado su brazo por el hombro del muchacho para iniciar la marcha.

   Caminaron en silencio hasta las cercanías del manantial. Allí, Marco ayudó a Yosef a sentarse en la hierba y se acercó a saciar su sed y a refrescarse el rostro. Al terminar se atusó los cabellos y se sentó a su lado.

   ―¿Qué tal te están tratando? ―le preguntó en un tono amigable para que Yosef empezara a hablar. 

   ―Muy bien. Zut, que tiene su alcoba al lado de la mía, no me ha dejado solo en ningún instante, ni por el día, ni por las noches. Inesa me ha estado dando muchos brebajes y, aunque sale a menudo a curar a los suyos o les atiende si vienen a comprar sus pócimas, todos los días ha sacado tiempo para ponerme compresas y potingues en las magulladuras.

   »Desde que he empezado a caminar, antes de meterme en la cama me aplica cataplasmas de barro amasado con agua en el que han hervido distintas plantas. No dejan que me acueste hasta que el barro no está bien seco y se ha formado una costra. Y al amanecer, en ayunas, me acompaña Zut para quitármelo, lavándome con el agua fría del manantial.

   »Aquí nunca me dan gachas, como allí arriba: me dan varias comidas y muchos frutos que recogen en el bosque. Todos los días tenemos pan recién horneado y carne de animales que trae Zut cuando va a revisar las trampas que coloca por el monte. 

   ―Me alegro mucho de saberlo, Yosef. Cuando te dejé aquí, les entregué muchas monedas 
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